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PERSONAGES. 


SUSANA . D.a  Teodora  Lamadrid. 

VALENTINA . D.a  Mercedes  Buzón. 

MARCELA . D.a  Amalia  Gutiérrez. 

VIZCONDESA . D.a  Lorenza  Campos. 

OLIVIER  DE  JALIN . D.  Joaquín  Arjona. 

RAIMUNDO  DE  NANJAC.  .  D.  Julián  Romea. 
MARQUÉS  DE  THQNNERINS  D.  Enrique  Arjona. 

HIPÓLITO  RICHOND . D.  José  María  García. 

Criado  de  Olivier . D.  L.  Cubas. 

Id.  de  Susana . D.  M.  Serrano. 

Id.  de  la  Vizcondesa . D.  N.  Laplana. 

Un  notario. 


Acompañamiento  de  ambos  sexos. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  en  casa  de  Olivier.  Puertas  laterales  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Olivier. — La  Vizcondesa. 


Olivier,  Vos  por  aquí,  señora? 

Vizc.  Sí,  amigo  mío:  vengo  á  vuestra  casa,  arros¬ 
trando  el  riesgo  de  encontrar  en  ella...  sabe 
Dios  qué  clase  de  gente. 

Olivier.  Tan  mala  es  la  que  recibo? 

Vizc.  Así  dicen. 

Olivier.  Diantre!  pues  todas  las  mujeres  que  me  visitan 
son  amigas  vuestras. 

Vizc.  No  me  conviene  contradeciros,  porque  necesito 

que  me  hagais  un  favor. 

Olivier.  Sepamos  cuál  es. 

Vizc.  Ya  teneis  noticia  de  lo  ocurrido  entre  los  seño¬ 
res  Maucroix  y  Lalour... 

Olivier.  Sé  que  tuvieron  cierto  disgusto  en  vuestra 
casa...  jugando  una  partida  de  lansquenet. 

Vizc.  En  fin,  parece  que  Lalour  exige  una  satisfac¬ 
ción,  y  ya  veis;  si  el  lance  se  lleva  á  efecto  ,  si 
tiene  fatales  consecuencias,  si  llega  á  ínter  venil¬ 
la  justicia... 

Olivier,  Sosegaos. 

Vizc.  Una  señora  de  mi  clase  no  mira  con  indiferen¬ 
cia  estas  cosas.  Verse  una  expuesta  á  tener  que 
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declarar  ante  un  juez,  á  que  se  lea  su  nombre 
en  la  Gacela  de  los  tribunales!... 

Olivier.  Eso  es  ponerse  en  lo  peor. 

Vizc.  Vos  sois  el  padrino  de  Maucroix? 

Olivier.  Cierto. 

Vizc.  Me  prometéis  que  no  llegará  á  verificarse  ese 
desafio? 

Olivier.  Os  prometo  que  procuraré  evitarlo. 

Vizc.  Cuento  con  vuestra  palabra.  Ah!  si  no  conse¬ 
guís  que  se  arreglen,  sera  preciso  inventar  una 
causa  cualquiera  para  motivar  el  duelo:  una 
causa  en  que  no  intervenga  yo  para  nada. 

Olivier.  Comprendo. 

Vizc.  Si  yo  consiento  que  se  juegue  en  mi  casa,  es 
para  que  se  diviertan,  no  para  que  riñan. 

Olivier.  Quién \lo  duda! 

Vizc.  Con  que  lo  dicho.  ( Hace  que  se  vá.) 

Olivier.  Os  vais? 

Vizc.  Puesto  que  no  viene  Valentina,  me  retiro. 

Olivier.  Cómo!  La  señora  de  Santis  va  á  venir  á  mi 
casa? 

Vizc.  Me  rogó  que  aquí  la  esperase;  pero  es  tan 
aturdida  que  no  se  habrá  vuelto  á  acordar  de 
tal  cosa.  Adiós...  Ni  siquiera  me  habéis  pre¬ 
guntado  por  mi  sobrina. 

Olivier.  Es  verdad. 

Vizc.  Pues  ella  no  se  olvida  de  vos  ciertamente.  Po¬ 
quito  me  encargó!... 

Olivier.  Marcela  es  muy  amable. 

Vizc.  Sí  señor  que  lo  es,  y  no  mereceis  la  buena  me¬ 
moria  que  tiene  de  vos. 

Olivier.  Yo  estimo  á  vuestra  sobrina. 

Vizc.  Pero  no  pensáis  casaros  con  ella. 

Olivier.  Eso  no. 

Vizc.  Sabe  Dios  dónde  iréis  á  tropezar. 

Olivier.  El  tropezar  nunca  es  bueno. 

Vizc.  Y  si  llegáis  á  caer? 

Olivier.  El  caer  siempre  es  malo. 

Vizc.  Daos  tono!  Pues  sabed  que  tengo  otro  novio 
mejor. 

Olivier.  Lo  creo. 

Vizc.  Vuestra  nobleza  es  poco  rancia;  vuestra  for¬ 
tuna... 


Olivier.  Treinta  mil  francos  de  renta. 

Vizc.  No  es  poco!  Pero  teneis  familia. 

Olivier.  Ojalá!  Desde  que  mi  madre  tuvo  la  ocurrencia 
de  volver  á  casarse,  quedé  solo  en  el  mundo  y 
abandonado  á  mi  mismo,  con  dinero  y  sin  expe¬ 
riencia.  Hé  ahí  el  origen  de  todos  mis  extra¬ 
víos...  Gracias  que  he  recordado  á  tiempo  de 
poder  evitar  mi  ruina;  gracias  que  no  hice 
Ja  última  locura:  casarme.  Oh!  si  continúo 
frecuentando  vuestra  casa  ,  de  seguro  me 
caso;  vuestra  sobrina  es  huérfana ,  joven,  her¬ 
mosa... 

Vizc.  Pero  pobre. 

Olivier.  Yo  no  me  casaré  jamás  por  dinero. 

Vizc.  Pues  entonces,  qué  motivo  os  retrajo?... 

Olivier.  El  hombre  que  como  yo  ha  vivido  mucho,  ne¬ 
cesita  una  mujer  que  conozca  poco  la  vida ;  las 
jóvenes  que  antes  de  casarse  gozan  fama  de 
listas  y  resueltas,  no  suelen  ser  las  mejores  es¬ 
posas;  ahí  teneis  un  ejemplo  evidente:  la  señora 
deSantis,  cuyo  marido  nadie  conoce,  y  de 
quien  está  separada  .. 

Vizc.  Entre  Valentina  y  mi  Marcela  hay  una  gran 

distancia. 

Olivier.  Esa  distancia  desaparecerá. 

Vizc.  Olivier! 

Olivier.  Qué  gana  Marcela  con  el  trato  de  una  mujer 

tan  peligrosa  como  Valentina? 

Vizc.  Qué  queréis?  Es  preciso  que  la  pobre  niña  se 
divierta;  yo  no  soy  rica;  la  señora  de  Sanlis 
tiene  coche,  y  va  con  frecuencia  al  teatro. 

Olivier.  Si  hubiérais  permitido  hace  tres  años,  cuando 
salió  del  colegio  Marcela ,  que  se  la  llevase  el 
Marqués  de  Thonnerins  para  acompañar  á  su 
hija,  hoy  estaría  viviendo  entre  personas  digní¬ 
simas  y  quizá  á  punto  de  entregar  su  mano  á 
un  hombre  que  la  hiciese  feliz. 

Vizc.  Si  ella  gusta,  pronto  podrá  hacer  una  boda  ex¬ 
celente. 

Olivier.  Y  con  quién  la  casais  esta  vez? 

Vizc.  Con  un  joven  de  vuestra  edad. 

Olivier.  Y  ella  le  quiere? 

Vizc.  Aun  no;  pero  qué  importa  ?  En  lodo  matrimo- 
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nio,  cuando  el  amor  existe,  el  trato  le  mala,  y 
cuando  no,  le  engendra. 

Olivier.  Y  de  dónde  ha  caído  esc  mozo? 

Vizc.  Me  lo  ha  presentado  Lalour. 

Oijvier.  El  corredor  no  es  de  confianza;  mal  género. 

Vizc.  No  lo  creáis:  veinticinco  mil  francos  de  renta, 
una  figura  distinguida;  militar,  condecorado,  y 
sin  mas  familia  que  una  hermana  que  vive  re¬ 
tirada  en  el  arrabal  de  S.  Germán.  A  nadie  co¬ 
noce  en  París,  ni  visita  otra  casa  que  la  de  La- 
tour  y  la  mía.  Estoy  segura  de  que  aprobareis 
mi  elección  cuando  le  conozcáis. 

Olivier.  No  pienso  conocerle. 

Vizc.  Hoy  le  vercis:  es  el  padrino  de  Lalour. 

Olivier.  Ah!  es  ese  señor  de  Nanjac  que  me  ha  manda¬ 

do  á  decir  que  vendría  á  las  tres  á  mi  casa? 

Vizc.  El  mismo. 

Olivier.  Ahí  tengo  su  tarjeta. 

Vizc.  Hacedme  el  favor  por  completo. 

Olivier.  Qué  queréis? 

Vizc.  Si  intimáis  con  él,  y  os  habla  de  Marcela,  no 
teneis  necesidad  de  contarle  las  tonterías  que 
me  habéis  dicho  á  mi. 


ESCENA  II. 

Dichos . — Un  criado.— “Valentina. 

Criado.  La  señora  de  Santis.  fVáse.) 

Vizc.  Ya  era  hora  de  acudir  á  la  cita. 

Valent.  No  me  habléis  de  eso,  Vizcondesa;  he  creído 
que  no  acabaría  en  toda  la  mañana  de  arreglar 
mis  negocios.  Cómo  estáis? 

Olivier.  Perfectamente. 

Valent.  Pues,  señor,  figuraos  que  vino  mi  modista  á 
probarme  varios  tragos...  espero  estrenar  uno 
lindísimo  en  las  carreras  de  mañana;  ya  le  ve¬ 
réis.  En  seguida  salí  á  apalabrar  una  carretela 
con  cuatro  caballos;  hice  que  me  la  enseñaran, 
y  al  cochero  también;  es  un  inglés,  rubio,  buen 
mozo.  Después  fui  en  busca  de  mi  casero;  ya 
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sabéis  que  me  mudo. — Cuánto  pagais  por  esta 
casa? 

Olivier.  Tres  mil  francos. 

Valent.  No  es  mucho;  pero  está  situada  en  los  arraba¬ 
les;  me  moriría  de  tristeza  si  viviese  en  una 
calle  tan  solitaria.  Yo  he  logrado  un  cuarto  pre¬ 
cioso  en  la  calle  de  la  Paz,  piso  segundo;  tres 
mil  quinientos  francos.  Ah!  y  el  dueño  me  pone 
el  papel:  la  sala  de  carmesí  con  oro;  la  alcoba 
de  brocatel  amarillo;  y  mi  gabinete,  de  raso  de 
china,  azul,  por  supuesto.  Ademas,  pienso  re¬ 
novar  lodos  los  muebles... 

Olivier.  Y,  con  qué  pagareis  ese  boato? 

Valent.  Qué  pregunta!  No  tengo  mi  dote? 

Olivier.  No  os  debe  quedar  mucho,  según  la  prisa  que 
os  dais  a  gastar. 

Valent.  Cerca  de  treinta  mil  francos  me  quedan,  en  fin¬ 
cas.  Ah!  Vizcondesa,  si  teneis  necesidad  de  di¬ 
nero,  os  recomiendo  mi  agente  Miguel. 

Olivier.  Es  uno  alto,  delgado? 

Valent.  El  mismo. 

Olivier.  Insigne  ladrón.  Pronto  dará  cuenta  de  los  trein¬ 
ta  mil  francos  que  os  quedan.  Y  decidme,  qué 
haréis  cuando  se  acaben? 

Valent.  Mi  marido  me  señalará  una  pensión ;  la  recla¬ 
maré;  yo  soy  su  legítima  esposa  ante  Dios  y  los 
hombres. 

Oüvier.  Y  si  no  os  la  señala? 

Valent.  Si  no  hay  mas  recurso,  me  reuniré  con  él. 

Olivier.  Dichoso  marido!  De  seguro  no  sabe,  ni  sospe¬ 
cha  la  felicidad  que  le  aguarda. — Y  no  teméis 
encontrar  cerrada  la  puerta  si  vais  á  buscarle? 

Valent.  Imposible:  nuestra  separación  filé  extrajudicial 
y  voluntaria:  no  congeniábamos...  Qué  mas  qui¬ 
siera  él  sino  que  yo  fuese  á  buscarle!  El  pobre 
continúa  enamorado  de  mí.— Pero,  señor,  dón¬ 
de  he  estado  después?  En  ninguna  parte...  Ah! 
si,  sí:  me  he  venido  por  los  campos  Elíseos... 
Había  mucha  gente.  Allí  he  visto  al  pollo  de 
Bonchamp,  á  Bigaud,  al  Conde  de  Casavaux. 
Por  cierto  que  los  he  convidado  á  tomar  el  té. 

Olivier.  Pobre  señora! 

Valent.  Quién? 
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Olivier.  Vos:  os  compadezco. 

Valent.  Por  qué? 

Olivier.  Si  no  Jo  comprendéis,  perderé  el  tiempo  en  es- 
pl  icario. 

Valent.  Ja!...  já!...  Habéis  tenido  noticias  de  la  barone¬ 
sa  del  Angel? 

Olivier.  Por  qué  he  de  tenerlas? 

Valent.  No  os  escribía  desde  Badén? 

Olivier.  No. 

Valent.  Y  á  mí  me  lo  negáis...  á  mi  que... 

Olivier.  Acabad. 

Valent.  Já!...  já!...  Yo  era  la  que...  la  que  llevaba  sus 
cartas  al  correo.  Pero  no  os  dé  cuidado ;  que 
aunque  parezco  algo  aturdida,  sé  guardar  muy 
bien  un  secreto.  Y  qué  cartas  tan  apasionadas 
las  suyas!  já!...  já!... 

Olivier.  A  qué  viene  esa  risa? 

Valent.  Me  rio...  porque  os  hacéis  el  reservado  conmi¬ 
go...  conmigo,  que  sé  de  este  asunto  mucho 
mas  acaso  que  vos. 

Oi.ivier.  Entonces  os  confesaré  que  hace  mas  do  quince 
dias  que  no  tengo  noticias  de  ella. 

Valent.  Estaréis  en  desgracia,  porque  ese  mismo  tiem¬ 
po  hace  que  se  encuentra  en  París.  Os  ha  dado 
de  baja? 

Olivier.  No  sé.  Qué  teneis  en  el  rostro? 

Valent.  Yo? 

Vizc.  No  le  hagais  caso;  quiere  haceros  rabiar. 

Valent.  Ya  entiendo  lo  que  quiere  decir.  No  es  bueno 
que  algunos  sospechan  que  me  pinto  la  cara? 

Olivier.  Nadie  lo  sospecha;  se  sabe  de  cierto. 

Valent.  Estáis  chistoso. 

Vizc.  Vamos,  Valentina,  si  he  de  ver  el  cuarto  donde 
os  vais  á  mudar. 

Valent.  Queréis  acompañarnos  á  elegir  los  papeles? 

Olivier.  Estoy  esperando  á  un  amigo. 

Valent.  Cómo  se  llama? 

Olivier.  Qué  os  importa  su  nombre? 

Valent.  Nada.  He  preguntado  maquinalmente;  y  si  te¬ 
néis  empeño  en  callarlo... 

Olivier.  Ninguno:  es  el  hijo  de  un  comerciante  de  Mar¬ 
sella,  hace  diez  años  que  viaja,  y  algunos  dias 
que  ha  llegado  á  París;  se  llama  Hipólito  Richond. 
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Valeint.  Os  venís,  Vizcondesa? 

Olivier.  Le  conocéis? 

Valent.  No...  no  le  conozco.  Vamos? 

Vizc.  Es  rico? 

Olivier.  Rico. 

Vizc.  Soltero  ó  casado? 

Olivier.  Casado. 

Vizc.  Ah! 

Valent.  Y  sabéis  dónde  vive? 

Olivier.  Qué  curiosidad!  Calle  de  Lila,  número  siete.  Os 
le  presentaré  si  queréis:  no  puede  tardar  en 
venir. 

Valent.  Gracias...  no  tengo  interés  en  conocerle. 

Olivier.  Qué  os  pasa? 

Valent.  A  mí?  nada.  Adiós,  Olivier. 

Vizc.  Adiós.  No  echeis  en  olvido  mi  encargo.  (Valen¬ 
tina  se  cubre  con  el  velo  y  sale  con  la  Vizcon¬ 
desa  por  delante  de  Hipólito  que  aparece  en  la 
puerta  del  fondo.) 

ESGEMA  III. 

Hipólito. — Olivier. 

Olivier.  Bien  venido,  caballero  Richond. 

Hipol.  Como  estás,  Olivier? 

Olivier.  Perfectamente. 

LIipol.  Quién  es  esa  joven? 

Olivier.  La  señora  de  Santis. 

Hipol.  Valentina!... 

Olivier.  La  conoces? 

Hipol.  Conozco  mucho  á  su  marido. 

Olivier.  Dice  que  su  esposo  ha  cometido  muchos  des¬ 
aciertos. 

Hipol.  Muchos.  El  mas  garrafal  fué  casarse  con  ella. 
Por  lo  visto  tú  la  tratas... 

Olivier.  Bastante. 

Hipol.  Qué  hacia  aquí? 

Olivier.  Ha  venido  á  buscar  á  esa  otra.  Y  ahora  que 
recuerdo,  me  parece  que  al  oir  tu  nombre  se 
alteró  su  fisonomia. 


Hipol. 
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No  tiene  nada  de  extraño :  sabe  que  estoy  al 
corriente  de  lodo  su  historia. 

Olivier.  Quien  es  ese  Sanlis? 

Hipol.  Sanlis  es  el  apellido  de  la  madre  de  Valentina. 

Olivier.  Por  qué  no  lleva  el  de  su  marido? 

Hipol.  Telo  diré.  Ella  era  pobre;  pero  hermosa;  él 
poderoso ;  pero  tan  tímido,  que  nunca  se  hu¬ 
biera  resuelto  á  declararse  ni  a  pedir  la  mano 
de  Valentina,  aunque  la  quería  por  extremo,  si 
un  amigo  que  visitaba  la  casa  no  tomara  por  su 
cuenta  el  asunto.  Se  casaron  al  fin;  el  amigo 
fué  uno  de  los  testigos  de  la  boda... 

Olivier ,  Y  tú  el  otro? 

Hipol.  No.  Seis  meses  después  averiguó  el  marido  que 
al  dar  su  mano  á  aquella  joven  había  pagado 
una  infame  deuda,  contraida  por  el  casamente¬ 
ro;  le  desafió,  le  mató,  y  se  separó  de  su  mu¬ 
jer,  entregándola  el  dote  de  doscientos  mil 
francos  que  la  había  reconocido,  y  prohibién¬ 
dola  no  solo  llevar  su  nombre,  sino  hasta  decir 
que  le  conocía.  Han  pasado  diez  años,  y  no 
han  vuelto  á  verse 

Olivier.  Dónde  anda  el  marido? 

Hipol.  Hace  dos  meses  que  le  vi  en  Alemania. 

Olivier.  No  ama  ya  á  su  mujer? 

Hipol.  Creo  que  no. 

Olivier.  Valentina  supone  todo  lo  contrario. 

Hipol.  Quién  es  esa  anciana  que  ha  salido  con  ella? 

Olivier.  La  Vizcondesa  de  Vernieres:  un  desecho  de  la 
aristocracia,  que  para  sostener  la  apariencia  de 
su  primitivo  rango,  se  vé  precisada  á  vivir  en 
un  círculo  anómalo,  pero  que  cuenta  muchos 
adeptos.  Esa  mujer,  después  de  arruinar  á  su 
esposo,  que  tomó  el  partido  de  morirse,  vive  ne¬ 
gociando  con  los  despojos  de  su  antigua  fortu¬ 
na.  Una  sobrina  á  quien  quiere  mucho  y  á 
quien  educa  muy  mal ,  constituye  hoy  toda  su 
esperanza  de  salvación;  para  casarla  conve¬ 
nientemente,  tiene  reuniones  que  revelan  á 
tiro  de  ballesta  la  escasez  de  dinero,  y  para 
cuyo  gasto  hay  que  empeñar  alguna  cosa  al  dia 
siguiente.  Los  jóvenes  que  concurren,  toman 
su  sorbete,  bailan  con  la  sobrina,  la  regalan 
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una  caja  de  bombones  el  d¡a  de  ano  nuevo,  y 
luego  se  casan  con  mujeres  de  otra  sociedad. 

Hipol.  Sepamos  ahora  para  qué  me  has  llamado. 

Olivier.  Qué  hora  es? 

Hipol.  Las  dos. 

Olivier.  Antes,  con  tu  permiso,  voy  á  despachar  un 
negocio.  (Tira  de  ¡a  campanilla.) 

Hidol.  No  tengo  prisa.  ( Sale  el  criado.) 

Olivier.  (Dándole  una  carta  al  criado.)  AI  señor  Conde 
de  Loman ;  sino  está  en  su  casa,  que  se  la  en¬ 
treguen  á  la  Condesa.  (Váse  el  criado.) 

Hipol.  Demonio !  Esa  carta  es  una  espada  de  dos 
filos. 

Olivier.  No;  esta  carta  es  para  la  esposa;  pero  á  fin  de 
no  comprometerla,  se  la  mando  al  marido. 

Hipol.  Ahora  lo  entiendo  menos. 

Olivier.  El  marido  está  ausente. 

Hipol.  Ah!  Magnífico  descubrimiento:  le  lo  compro. 

Olivier.  Telo  regalo:  es  la  primera,  y  la  última  vez 
que  de  él  me  aprovecho;  y  solo  por  interés  de 
esa  dama. 

Hipol.  Estás  hecho  un  enigma. 

Olivier.  Puedo  confiártelo  todo.  Creo  haberte  dicho  que 
he  pasado  el  mes  de  octubre  último  en  la  quin¬ 
ta  de  la  señora  de  Maucroix ,  madre  de  un 
amigo  mió,  que  es  precisamente  de  quien  tengo 
que  hablarte.  En  esa  quinta  conocí  á  la  Condesa 
de  Loman;  es  una  mujer  rubia,  interesantísi¬ 
ma,  sentimental  y  virtuosa.  Llegué  á  creer  que 
me  iba  enamorando  de  ella.  Volvimos  á  París; 
la  visité,  y  me  presentó  á  su  marido... 

Hipol.  Un  imbécil. 

Olivier.  Todo  lo  contrario:  un  hombre  digno,  respeta¬ 
ble,  y  á  quien  ya  profeso  la  mas  verdadera 
amistad.  Aunque  estaba  muy  lejos  de  esperar 
que  su  esposa  me  correspondiese ,  yo  no  debía 
frecuentar  mas  aquella  casa;  pero  hé  aquí  que 
la  Condesa  ha  interpretado  mi  retraimiento  como 
un  desaire,  y  hallándose  ausente  el  marido  me 
dá  hoy  una  cita,  y  me  pide  una  explicación.  He 
quemado  su  carta  y  la  confieso  la  verdad  en 
esa  que  le  entregará  mi  criado. 

(Dándole  su  mano.)  Has  obrado  muy  bien!  Pe- 


Hipol. 
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ro...  hablemos  con  franqueza,  tú  estás  enamo¬ 
rado  de  otra. 

Olivier.  Phs... 

Hipol.  Ya  me  lo  figuraba  yo.  Conozco  á  la  prógima? 

Olivier.  No:  estaba  en  los  baños  de  Badén  cuando  tú 
llegaste  á  Paris. 

Hipol.  Misterios?... 

Olivier.  No  hay  respetos  que  me  obliguen  á  callar  su 
nombre:  es  una  mujer  de  mundo. 

Hipol.  Ya!... 

Olivier.  Hermosa,  libre,  viuda,  y  joven;  viste  con  sumo 
gusto  y  sabe  guardar  las  apariencias,  preveer 
todas  las  eventualidades ;  manda  en  la  expre¬ 
sión  de  su  rostro ,  jamás  dice  lo  que  no  la  con¬ 
viene,  y  su  tralo  no  ofrece  peligro  para  lo  pre¬ 
sente,  ni  amargura  para  lo  porvenir.  Yo  la  amo 
como  se  puede  amar  á  una  mujer  de  esta  natu¬ 
raleza. 

Hipol.  Hace  mucho  tiempo? 

Olivier.  Seis  meses. 

Hipol.  Y  durará  ese  amor?... 

Olivier.  Hasta  que  ella  guste. 

Hipol.  O  te  cases. 

Olivier.  No  es  fácil  que  me  case  yo  nunca. 

Hipol.  Eso  dicen  todos,  y  luego...  ( Sale  el  criado.) 

Olivier.  Qué  es  eso? 

Criado.  Una  señora... 

Olivier.  Quién? 

Criado.  La  que  estaba  ausente. 

Olivier.  Que  no  se  detenga.  ( Váse  el  criado.) 

Hipol.  Es  esa? 

Olivier.  La  misma. 

Hipol.  Te  dejo  en  libertad. 

Olivier.  Cuándo  nos  volvemos  á  ver? 

Hipol.  Cuando  quieras.  Adiós. 

Olivier.  Te  vas  así? 

Hipol.  Cómo  quieres  que  me  vaya? 

Olivier.  Y  Maucroix?  De  todo  hemos  hablado  menos  de 
este  asunto. 

Hipol.  Es  verdad.  Qué  brutos  somos! 

Olivier.  Hazme  el  obsequio  de  hablar  en  singular. 

Hipol.  Tienes  razón:  qué  bruto  eres! 

Olivier.  Gracias. 


Hipol. 

Olivíer. 


—  15  — 

No  hay  de  qué;  hasta  luego. 

Mira :  se  trata  de  un  duelo;  estoy  esperando  al 
otro  padrino,  y  si  no  consigo  arreglarlo,  hará 
falla  un  testigo.  Dónde  te  encontraré  esta  noche? 

Hipol.  Te  espero  en  mi  casa. 

Olivíer.  No:  mejor  es  que  vuelvas  á  buscarme  después, 
y  comeremos  juntos. 

Hipol.  Corriente.  (Váse  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

Susana. — Olivíer. — Olimer  se  dirige  á  la  puerta  del  cos¬ 
tado,  que  se  abre  al  mismo  tiempo  de  cerrarse  la  del 
foro,  y  aparece  Susana. 

Olivíer.  Sois  vos,  señora? 

Susana.  ( Sonriendo .)  Ya  lo  veis. 

Olivíer.  He  llegado  á  temer  si  habríais  dejado  de  existir. 

Susana.  Lo  que  se  teme  es  casi  siempre  lo  que  menos 
sucede. 

Olivíer.  Veo  que  no  habéis  perdido  el  humor. 

Susana.  Y  vos? 

Olivíer.  El  mió  se  ha  mejorado  notablemente...  desde 
que  os  veo. 

Susana.  Eso  es  casi  una  galantería. 

Olivíer.  Casi...  casi. 

Susana.  Mucho  me  alegro  de  encontraros  tan  amable: 

mi  permanencia  en  Badén  me  ha  hecho  desear 
el  buen  trato. 

Olivíer.  Poco  os  debe  interesar  mi  trato,  cuando  hace 
quince  dias  que  llegásleis,  y  no  me  habéis  visto 
hasta  ahora. 

Susana.  He  permanecido  ese  tiempo  en  el  campo,  cerca 
de  París. 

Olivíer.  Y  no  era  posible  darme  aviso  de  vuestra  lle¬ 
gada? 

Susana.  Quejas  tenemos?  eso  es  de  mal  gusto.  Vamos, 
acabaré  por  creer  que  habéis  cambiado  de  ca¬ 
rácter. 

Olivíer.  No  lo  espero. 

Susana.  Hagamos  la  prueba. 

Olivíer.  Qué  prueba? 


Susana. 


OlIVIER. 
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Olivier. 
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Respondedme  á  una  pregunta.  Os  queréis  casar 
conmigo? 

Con  vos?!!... 

Nada  de  asombro.  Un  no  es  mucho  menos  im¬ 
político. 

Qué  ocurrencia! 

No  queréis?  Corriente:  no  volvamos  á  hablar  de 
este  asunto.  Sabéis  que  me  marcho? 

A  dónde  ? 

Muy  lejos,  y  quizá  para  no  volver  en  mucho 
tiempo  á  París. 

Imposible. 

Qué  tiene  de  particular?  Para  qué  se  han  inven¬ 
tado  las  diligencias  y  los  caminos  de  hierro? 
Cierto.  Y  yo? 

Vos?...  vos  podéis  quedaros,  ó  partir  si  os  pa¬ 
rece. 

En  vuestra  compañía? 

De  ninguna  manera. 

Es  decir  que  se  acabó...  nuestro  cariño. 

Pues  qué,  nos  hemos  profesado  alguno? 

Yo  asi  lo  creía. 

Yo  también  hice  lodo  lo  posible  por  creerlo. 

Si,  eh? 

He  pasado  mis  años  con  el /leseo  y  la  esperan¬ 
za  de  querer  algún  día,  y  no  lo  he  conseguido 
jamás. 

Gracias  por  la  parle  que  me  toca. 

No  lo  digo  solo  por  vos. 

Pues  gracias  en  nombro  de  todos. 

Para  desengañarme  completamente,  hice  mi 
último  viaje.  He  querido  averiguar  si  podía  pa¬ 
sarme  sin  veros. 

Y  bien... 

A  los  quince  dias  de  estar  en  los  baños,  á  pe¬ 
sar  de  vuestras  elocuentísimas  cartas,  me  érais 
indiferente  del  lodo. 

Vuestros  discursos  tienen  un  gran  mérito :  la 
claridad. 

Asi  pues,  he  pensado  una  cosa. 

Decid. 

Que  nosotros  debíamos  convertir  este  falso 
afecto  en  una  amistad  verdadera. 
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Olivier.  Jáü...  já!... 

Susana.  Por  qué  os  reís  ? 

Olivier.  Me  rio  porque,  salvas  algunas  circunstancias, 
acabo  de  hacer  igual  proposición  á  otra  per¬ 
sona. 

Susana.  A  la  Condesa  de  Loman? 

Olivier.  No  conozco  yo  á  esa  señora. 

Susana.  Habéis  de  saber  que  habiendo  observado  poco 
antes  de  abandonar  á  París  que  no  veníais  á 
verme  con  la  misma  exactitud  que  al  principio, 
un  d  i  a  que  me  abandonasteis  bajo  pretexto  de 
verá  un  amigo,  os  siguieron  por  orden  mia 
hasta  la  casa  de  la  Condesa,  y  el  portero  decla¬ 
ró  por  la  suma  de  veinte  francos  que  la  visita¬ 
bais  diariamente. 

Olivier.  Y  por  qué  no  me  habéis  revelado  ese  descubri¬ 
miento  hasta  ahora? 

Susana.  Darme  por  entendida  era  poneros  en  la  alterna¬ 
tiva  de  elegir,  y  tengo  demasiado  amor  propio. 
Y  vos  por  qué  me  habéis  ocultado  que  la  visi¬ 
tabais? 

Olivier.  Para  evitar  una  injusta  sospecha.  Esa  señora 
no  ha  sido,  ni  será  nunca  para  mí  lo  que  ima¬ 
gináis. 

Susana.  Nada  me  importa ;  lo  que  yo  solicito  de  vos  es 
únicamente  una  verdadera  amistad.  Me  la  con¬ 
cedéis? 

Olivier.  Decidme  el  objeto  de  vuestro  viaje,  y  os  la 
concedo. 

Susana.  Poner  precio  á  la  amistad  es  venderla. 

Olivier.  Tencis  razón.  Ademas,  después  de  lo  que  aca¬ 
báis  de  confiarme,  no  me  será  difícil  desempe¬ 
ñar  mi  papel  de  amigo. 

Susana.  Quién  sabe?  La  amistad  que  yo  busco  no  es  esa 
que  suponen  tener  todos  cuantos  se  saludan,  ni 
la  tradicional  que  se  prometen  los  amantes  al 
separarse,  y  que  es  el  último  adiós  de  una  in¬ 
diferencia  recíproca,  sino  una  amistad  desinte¬ 
resada,  inteligente,  servicial,  discreta  y  capaz 
de  toda  abnegación,  de  todo  sacrificio.  Quizá  no 
necesitaré  ponerla  á  prueba  en  toda  la  vida; 
pero  así  la  reclamo.  Me  la  otorgáis? 

Olivier.  La  otorgo. 
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(Sale.)  El  señor  de  Nanjac.  ( Dá  una  tarjeta  á 
Olivier.) 

Olivier.  (Al  criado.)  Dile  que  soy  con  él  al  instante. 

Susana.  (Al  criado.)  Esperad.  (Tomando  la  targeta  que 
ha  entregado  á  Olivier.)  Dadme.  (Leyendo.) 
«Raimundo  Nanjac:»  (.4  Olivier.)  Es  amigo 
vuestro  este  caballero? 

Olivier.  No  le  he  visto  en  mi  vida. 

Susana.  A  qué  viene? 

Olivier.  Como  padrino  de  Latour,  que  ha  tenido  una 
cuestión  con  un  amig-o  mió. 

Susana.  (Ap.)  Qué  casualidad! 

Olivier.  Qué  sucede? 

Susana.  Nada:  quisiera  salir  sin  ser  vista. 

Olivier.  Estáis  agitada:  conocéis  al  señor  de  Nanjac? 

Susana.  Sí:  me  lo  presentaron  en  Badén  y  he  hablado 
con  él  tres  ó  cuatro  veces. 

Olivier.  Todo  lo  comprendo:  ese  caballero  es  quien... 

Susana.  Sonáis? 

Olivier.  Ya!... 

Susana.  Creeis  que  temo  que  me  encuentre  en  vuestra 
casa?  Recibidle  aquí  mismo. 

Olivier.  De  ninguna  manera. 

Susana.  (Al  criado.)  Que  entre.  (Váse  el  criado.) 

Olivier.  (Ap.)  No  comprendo. 

ESCENA  V. 

Raimundo. — Susana. — Olivier. 

Olivier.  (Saliendo  al  encuentro  de  Raimundo.)  Dispen¬ 
sadme,  caballero,  el  que  os  haya  hecho  esperar 
algunos  instantes.  (Raimundo  saluda  cortes- 
mente  á  Olivier  y  repara  en  Susana  con 
asombro  y  emoción.) 

Susana.  No  me  habéis  conocido,  señor  de  Nanjac? 

Raimun.  Señora...  estaba  tan  distante  de  mi  pensamien¬ 
to  el  encontraros  aquí,  que  a  la  verdad  he  du¬ 
dado... 

Susana.  Hace  mucho  que  llegasteis  de  Badén? 

Raimun.  Dos  dias  solamente ,  y  hoy  esperaba  haceros 
mi  primera  visita. 
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Susana.  Cuando  gustéis:  siempre  sereis  muy  bien  recibi¬ 
do  cu  mi  casa.  Adiós,  Olivier.  {Ap.  al  mismo.) 
No  olvidéis  nuestro  convenio. 

Olivier.  Ahora  menos  que  nunca. 

Susana.  Adiós,  caballero;  hasta  cuando  gustéis.  ( Váse .) 

ESCEHA  VI. 

Raimundo. — Olivier. 

Olivier.  (Ofreciendo  una  silla  á  Raimundo.)  Estoy  á 
vuestras  órdenes. 

Raimun.  Mi  comisión,  caballero,  es  bastante  sencilla.  Mi 
amigo  el  señor  Conde  de  Latour... 

Olivier.  Perdonad  que  os  interrumpa.  El  señor  de  La¬ 
tour  es  amigo  vuestro? 

Raimun.  Si  señor;  y  extraño  que  me  lo  preguntéis. 

Olivier.  No  sois  militar? 

Raimun.  Hace  diez  años. 

Olivier.  Pues  bien,  los  militares  no  se  niegan  jamás  á 
prestar  el  servicio  que  os  traen  mi  casa,  conoz¬ 
can  ó  no  á  la  persona  que  lo  reclama. 

Raimun.  Es  cierto;  pero  yo  conozco  al  señor  de  Latour, 
le  doy  la  mano,  y  le  cuento  en  el  número  de 
mis  amigos.  No  merece  ese  título?  Es  eso  lo 
que  queréis  decirme? 

Olivier.  No  tal.  Podéis  proseguir. 

Raimun.  El  señor  de  Latour  fue  conmigo  hace  dos  no¬ 
ches  á  casa  de  la  Vizcondesa  de  Verniercs;  se 
jugaba  al  lansquenet  y  tiraba...  Ignoro  los 
nombres  técnicos;  no  he  jugado  en  mi  vida. 

Olivier.  Esa  es  la  frase  propia. 

Raimun.  Tiraba,  como  digo,  un  tal  Maucroix. 

Olivier.  Amigo  mió. 

Raimun.  Vuestro  amigo  había  jugado  cuatro  ó  cinco  ma¬ 
nos  y  tenia  veinte  luises ;  Latour  que  había 
perdido  mucho  durante  la  noche  y  se  hallaba 
sin  dinero,  manifestó  á  Maucroix  que  apuntaría 
bajo  su  palabra;  pero  este,  que  estaba  ala  sazón 
barajando,  pasó  sin  otra  respuesta,  las  cartas  á 
su  compañero  de  la  derecha.  El  señor  de  La¬ 
tour  creyó  ver  en  este  hecho  una  desconfianza 
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injuriosa,  y  pidió  explicaciones;  pero  como 
vuestro  amigo  opuso  que  no  era  aquel  lugar 
conveniente,  y  os  autorizó  para  darlas,  yo  ven¬ 
go  á  recibirlas. 

La  explicación  es  también  muy  sencilla:  Mau- 
croix  no  lia  querido  ofender  á  Latour;  pasó  la 
mano  á  otro,  usando  del  derecho  que  tiene  lodo 
jugador  cuando  no  quiere  arriesgarse  á  perder 
en  un  solo  golpe  lo  que  ha  ganado  en  muchos. 
Vuestro  amigo  debió  tomar  esa  determinación 
antes  de  que  le  hablase  Latour. 

Siempre  es  tiempo  de  pensar  lo  mejor. 

Es  que  había  aceptado  una  puesta  de  otra 
persona;  y  sin  duda  hubiera  seguido  jugan¬ 
do,  si  Latour  hubiese  puesto  el  dinero  sobre  la 
mesa. 

Nadie  está  autorizado  para  juzgar  de  las  inten¬ 
ciones  agenas,  y  nosotros  debemos  atenernos  á 
los  hechos  tal  como  aparecen.  Yo  tengo  el  honor 
de  repetiros  lo  que  el  señor  de  Maueroix,  de 
cuya  veracidad  no  he  dudado  nunca,  acaba  de 
manifestarme  hace  pocos  momentos. 

Esas  explicaciones  podrán  ser  suficientes  para 
ciertas  personas;  pero  nosotros  ios  militares... 
(Se  levanta.) 

Perdonad;  yo  creía  que  el  señor  de  Latour  no 
era  militar. 

Lo  soy  yo. 

( Levantándose .)  Os  haré  presente  que  aquí  no 
se  trata  de  vos  ni  de  mi,  sino  de  los  señores 
Latour  v  Maueroix.. 

V 

Desde  el  momento  en  que  el  señor  de  Latour 
me  eligió  para  que  le  representase,  yo  debo 
considerároste  asunto  como  cosa  propia. 

Los  padrinos  deben  mirar  sin  duda  el  honor  de 
sus  ahijados  como  suyo  propio;  pero  ha  de  rei¬ 
nar  en  sus  decisiones,  ya  que  no  el  deseo  de 
conciliación,  al  menos  una  imparcialidad  severa; 
y  antes  de  llevar  dos  personas  al  campo,  con¬ 
viene  discutir  con  muchísima  calma.  Asi  pues, 
os  propongo  que  aplacemos  esta  discusión  para 
otra  entrevista. 

Qué  decís? 
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Ouvier.  Hablando  con  franqueza,  os  diré  que  espero  en¬ 
contraros  en  otra  ocasión  menos  susceptible  que 
hoy;  á  no  ser  que,  por  alguna  causa  que  ignoro, 
puesto  que  es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra 
de  hablaros,  seamos  nosotros  los  que  necesite¬ 
mos  verdaderamente  padrinos. 

Raimun.  Caballero,  no  sé  disfrazar  mis  sentimientos:  ha¬ 
béis  acertado. 

Ouvier.  Es  posible! 

Raimun.  Voy  á  descubriros  mi  pecho,  y  reclamo  la  mis¬ 
ma  franqueza. 

Ouvier.  Decid. 

Raimun.  Creo  que  si  no  hubiese  vivido  diez  años  en 
Africa  como  un  oso,  probablemente  nos  hubié¬ 
ramos  conocido  antes  de  ahora  y  de  seguro  se¬ 
riamos  amigos.  No  lo  creeis  asi? 

Ouvier.  Empiezo  á  creerlo. 

Raimun.  Confieso  que  he  debido  principiar  por  donde 
voy  á  concluir;  y  que  merezco  la  lección  que 
acabáis  de  darme.  Ahora  bien  ¿me  permitís  que 
os  haga  varias  preguntas ,  pero  tan  delicadas 
que  solo  las  pudiera  hacer  á  un  hermano?  Os 
juro  que  el  secreto  de  cuanto  me  digáis  morirá 
conmigo. 

Ouvier.  Preguntad. 

Raimun.  Gracias,  caballero;  vuestras  contestaciones  van 
á  influir  poderosamente  en  la  suerte  de  toda  mi 
vida. 

Ouvier.  Os  escucho. 

Raimun.  Cómo  se  llama  la  persona  que  he  encontrado 
con  vos  al  entrar? 

Ouvier.  La  Baronesa  del  Angel. 

Raimun.  Es  viuda? 

Ouvier.  Viuda. 

Raimun.  ( Con  empacho.)  Y  qué  relaciones... 

Olivier.  Nos  unen?  Relaciones  de  pura  amistad. 

Raimun.  No  sois  mas  que  su  amigo? 

Ouvier.  Nada  mas  que  su  amigo. 

Raimun.  Y  autoriza  la  amistad  á  una  señora  para  entrar 
en  la  casa  de  un  hombre  soltero? 

Ouvier.  Por  qué  no?  Advertid  que  pudiendo  la  Baronesa 
salir  sin  ser  vista,  no  ha  tenido  inconveniente 
en  detenerse  hasta  que  habéis  entrado;  lo  cual 


prueba  que  esta  visita  no  ie  puede  ocasionar 
desdoro  ninguno. 

Raimun.  Es  verdad.  Estoy  haciendo  preguntas  ridiculas; 

pero  necesitaba  esa  explicación.  Soy  oficial  del 
regimiento  de  Africa,  y  para  convalecer  de  una 
herida  me  concedieron  licencia  por  tres  meses. 
He  permanecido  quince  dias  en  los  baños  de 
Badén,  donde  conocí  á  la  Baronesa,  y  de  quien 
estoy  enamorado  como  un  loco,  si  bien  no  he 
merecido  favor  ninguno  que  aliente  mi  espe¬ 
ranza.  Sospeché  que  amaba  á  otro,  por  el  re¬ 
traimiento  con  que  vivía  en  los  baños;  resuelvo 
seguirla  hasta  París;  llego,  y  el  lance  de  La- 
tour,  á  quien  conocí  en  la  fonda  de  ios  baños, 
me  conduce  á  esta  casa.  Ahora  comprendereis 
mi  asombro  al  encontrar  en  ella  la  mujer  que 
adoro,  mis  recelos  y  mi  exaltación.  Vuestras 
palabras  han  disipado  todos  mis  temores,  y  no 
sé  cómo  esprcsaros  mi  gratitud.  Disponed  de 
mí,  y  hacedme  el  honor  de  contarme  entre 
vuestros  amigos. 

Olivier.  He  obrado  como  debía,  y  os  deseo  feliz  suerte. 

Raimun.  Por  supuesto  que  la  cuestión  de  nuestros  ahi¬ 
jados  no  debe  pasar  adelante. 

Olivier.  Ese  es  mi  parecer. 

Raimun.  Redactaremos  un  acta  y  asunto  concluido. 

Olivier.  Bien  está:  mañana  pasaré  á  vuestra  casa. 

Raimun.  Pues  hasta  mañana. 

Olivier.  ( Dándole  la  mano.)  Hasta  mañana. 

ESCE lá  VII. 

Los  mismos. — Hipólito. 

Hipol.  ( Entreabriendo  la  puerta.)  Se  puede  entrar? 

Olivier.  Adelante.  (Raimundo  saluda  á  Hipólito  y  rá¬ 
se.)  Pobre  muchacho! 

Hipol.  Qué  sucede? 

Olivier.  Allá  veremos:  el  horizonte  se  va  cubriendo  de 
nubes. 

Hipol.  Cómo,  el  lance  de  tu  amigo  Maucroix... 

Olivier.  Concluido. 
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Me  alegro.  Entonces,  qué  pasa?  Tal  vez  la  dama 
que  volvió  de  los  baños... 

Acabó  para  mí. 

Dos  rompimientos  en  un  dia!...  Estás  de  enho¬ 
rabuena. 

Lo  ignoro. 

¿Sabes  que  me  ha  convidado  esa  Vizcondesa 
amiga  tuya,  para  una  reunión  que  tiene  el  do¬ 
mingo? 

Qué  rareza!  Iré  contigo  por  lo  mismo  que  no  se 
ha  acordado  de  mí.  Ah  i  se  van  á  fraguar  algu¬ 
nas  intrigas  y  quiero  conocerlas. 

Pero  yo  qué  tengo  que  ver? 

Concurrirá  Valentina  y  querrá  hablarte  de  su 
esposo. 

De  mí?... 

Cómo!  eres  tú?...  Mira,  vamos  á  comer,  y  brin¬ 
daremos  á  nuestra  preciosa  libertad. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  casa  de  la  Vizcondesa;  puertas  en  los  costados  y 
otra  en  el  foro,  por  donde  se  descubren  los  salones 
iluminados. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Vizcondesa. — Criados.— Luego  Susana. 

Vizc.  Jesús,  Jesús,  cómo  se  complican  las  cosas!  (A 
un  criado.)  Que  lleven  luces  á  mi  cuarto.— Y 
la  Baronesa  que  no  viene!...  (A  otro  criado.) 
Cuidado  que  nada  falte  en  la  sala  de  juego. — Ni 
viene,  ni  me  escribe.  Hé  aquí  lo  que  son  las 
amigas. 

Criado.  La  señora  Baronesa  del  Angel. 

Vizc.  Gracias  á  Dios!  (V ame  los  criados.) 

Susana,  (Sale.)  Ya  me  estaríais  echando  de  menos. 

Vizc.  No  tal. 

Susana.  Pues  no  he  hecho  otra  cosa  que  llegar  y  ves¬ 

tirme;  pero  como  vivo  en  el  campo,  mi  casa  de 
París  anda  como  Dios  quiere. 

Vizc.  Repito  que  no  habéis  tardado. 

Susana.  Oh!  sí;  y  lo  siento,  porque  me  gusta  la  exacti¬ 
tud;  y  cuando  se  trata  de  servir  á  una  amiga... 

Vjzc.  Qué  buena  sois!.. 

Susana.  (Dándole  unos  billetes  de  banco.)  Tomad;  y  si 
os  hace  falta  mayor  suma... 

Vizc.  No,  gracias.  Cuánto  siento  abusar  de  vuestra 

confianza;  pero  necesitaba  hoy  mismo  este  di- 
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ñero.  La  pobre  Valentina  tiene  también  sus 
apurillos. 

Susana.  Basta  de  explicaciones,  por  Dios.  Lo  que  impor¬ 
ta  es  pagar  al  instante,  y  evitar  el  embargo. 

Vizc.  Enviaré  á  mi  doncella. 

Susana.  No  conviene  enterar  á  los  criados  de  estas  co¬ 
sas.  Id  vos  misma. 

Vizc.  Y  mis  convidados? 

Susana.  Teneis  tiempo  de  sobra;  y  si  viene  alguno  en 
vuestra  ausencia,  yo  le  recibiré. 

Vizc.  Cuánto  os  debo! 

Susana.  Habéis  convidado  al  señor  de  Olivier? 

Vizc.  Oh!  no;  hace  mucho  tiempo  que  dejó  de  con¬ 
currir  á  mis  reuniones,  y  estoy  excusada.  A 
propósito,  no  olvidéis  cuánto  me  interesa  casar 
á  Marcela,  y  que  vendrá  esta  noche  el  señor  de 
Nanjac. 

Susana.  No  lo  olvido. 

Vizc.  Cuento  con  vuestra  ayuda. 

Susana.  Vais  sola? 

Vizc.  No:  me  acompaña  mi  sobrina. 

Criado.  (Sale.)  El  señor  Marqués  de  Thonnerins. 

Vizc.  Vuestro  tutor. 

Susana.  No  os  detengáis. 

Vizc.  Hasta  luego.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

El  Marqués. — Susana. 

Maro.  A  quién  hace  huir  mi  presencia? 

Susana.  A  la  dueña  de  la  casa.  Vá  á  salir  á  la  calle; 
pero  vuelve  al  momento. 

Marq.  Entonces  es  probable  que  no  la  vea. 

Susana.  Es  decir  que  no  pasais  con  nosotros  la  noche? 

Marq.  No:  tengo  que  acompañar  á  mi  hija. 

Susana.  Lo  siento;  ya  que  la  casualidad  nos  reúne,  es¬ 
peraba  aprovechar  esta  ocasión  para  hablaros 
de  un  asunto  muy  importante.  No  me  habéis 
prometido  servirme  siempre  que  necesitase 
de  vos? 


Maro. 
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Y  jamás  he  dejado  de  cumplir  lo  que  he  pro¬ 
metido  una  vez. 

Susana.  Me  habíais  hoy  con  una  entonación  tan  severa! 

Maro.  Mi  acento  es  el  que  conviene  á  mi  edad;  pero 
aunque  no  soy  joven,  creed  que  me  considero 
muy  dichoso  cuando  puedo  ser  úlil  á  las  per¬ 
sonas  que  he  molestado  algún  dia  y  han  tenido 
la  bondad  de  sufrirme. 

Susana.  Señor  Marqués!... 

Maro.  Hablad. 

Susana.  Vos  podéis  olvidar  los  beneficios  que  habéis 
hecho;  yo  nunca  olvidaré  los  que  he  recibido  de 
vos.  Yo  no  era  nada;  por  vos  ocupo  un  puesto 
en  la  sociedad,  pero  aspiro  subir  mas  alto,  aun¬ 
que  me  despeñe;  y  el  matrimonio  únicamente 
puede  elevarme  á  la  altura  que  ambiciono. 

Maro.  Qué  pretendéis? 

Susana.  Vais  á  decir  que  deseo  un  imposible.  Yo  tam¬ 
bién  he  crcido  que  jamás  encontraría  un  hombre 
tan  confiado  que  me  creyese  bajo  mi  palabra,  ó 
tan  apasionado  que  me  sacrificase  hasta  su 
honra;  bastante  noble  para  imponerme  al  mun¬ 
do;  bastante  digno  para  creerse  amado  y  que 
yo  le  amase. 

Maro.  Y  habéis  encontrado  á  esc  hombre? 

Susana.  Creo  que  sí. 

Marq.  Y  le  amais? 

Susana.  Le  amo.  Nadie  manda  en  su  corazón. 

Maro.  Estáis  segura  de  que  se  halla  dispuesto  á  daros 
su  nombre? 

Susana.  Al  instante  que  pronuncie  una  sola  palabra. 

Maro.  Y,  qué  os  detiene? 

Susana.  Necesitaba  consultaros:  es  lo  menos  que  debo 
hacer. 

Maro.  No  lemeis  que  se  case  con  vos  por  especulación? 

Susana.  Oh!  no.  Hace  diez  años  que  falta  de  Francia, 
acaba  de  llegar  á  París,  y  es  bastante  rico.  Yo 
aseguro  que  cuando  os  diga  quien  es... 

Maro.  No  quiero,  no  debo  saberlo.  Si  yo  conozco  á 
ese  hombre,  me  ponéis  en  el  caso  de  engañarle 
ó  de  haceros  traición.  Evitadme  este  compro¬ 
miso. 

Susana.  Lo  evitaré:  he  resuelto  alejarme  de  Francia. 
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Pero  no  quisiera  que  se  imaginase  que  le  entre¬ 
go  la  mano  por  cálculo.  Si  mi  fortuna  fuera 
igual  á  la  suya! 

Marq.  Vuestra  pensión  de  quince  mil  francos  repre¬ 
senta  un  capital  de  trescientos  mil,  que  os  en¬ 
tregará  al  instante  mi  apoderado. 

Susana.  Cuánta  generosidad! 

Maro.  Adiós,  y  excusadme  con  la  Vizcondesa.  (Váse 
después  de  saludar  respetuosamente  á  Susana .1 

ESCENA  III. 

Un  Criado. — Susana.  —Luego  Raimundo. 

Criado.  (Anunciando.)  El  señor  de  Nanjac.  (Retírase.) 

Raimun.  Vengo  de  vuestra  casa.  He  ido  ,  aun  cuando 
estaba  seguro  de  veros  aquí ,  porque  deseaba 
pasar  algunos  instantes  en  vuestra  compañía  sin 
que  me  disputasen  vuestras  miradas  y  vuestra 
conversación. 

Susana.  Al  llegar  á  París  recibí  una  carta  de  la  Vizcon¬ 
desa,  y  no  he  podido  descansar  un  instante  si¬ 
quiera  en  mi  casa. 

Raimun.  No  necesitáis  disculparos  conmigo.  Yo  respeto 
el  motivo... 

Susana.  Conocéis  á  ese  caballero  que  acaba  de  salir? 

Raimun.  No  señora. 

Susana.  Es  el  Marqués  de  Thonnerins. 

Raimun.  Su  hermana  y  la  mia  se  profesan  una  verdadera 
amistad. 

Susana.  La  hija  del  Marqués  es  encantadora. 

Raimun.  No  la  he  visto  nunca. 

Susana.  Pero  la  vereis. 

Raimun.  Es  posible. 

Susana.  Esa  sí  que  es  una  novia  excelente. 

Raimun.  (Con  indiferencia.)  Lo  creo. 

Susana.  Sabéis  que  tiene  un  dote  de  cinco  millones? 

Raimun.  Sé  que  os  amo,  y  esto  es  lo  único  que  me  inte¬ 
resa  en  el  mundo. 

Susana.  Cómo!  si  apenas  me  conocéis  todavía? 

Raimun.  Huérfano  y  lejos  de  mi  patria,  en  la  soledad,  en 
el  fragor  de  los  combates,  arrostrando  la  muer- 
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te,  viendo  sucumbir  á  mis  bravos  compañeros, 
consolaba  mis  penas  y  enardecía  mi  valor  un 
sentimiento  dulcísimo,  una  esperanza  inexplica¬ 
ble.  Aquel  sentimiento  era  el  amor;  aquella  es¬ 
peranza,  la  de  encontrarme  el  objeto  adorado. 
Y  cuando  os  han  visto  mis  ojos  por  la  primera 
vez,  no  he  hecho  otra  cosa  que  reconoceros, 
porque  ya  os  amaba  hacia  mucho  tiempo. 

Susana.  Qué  niñería!  Recordad  que  tenéis  que  reuniros 
al  ejército  de  Africa  dentro  de  algunas  semanas. 

Raimun.  Qué  os  dije  ayer? 

Susana.  Locuras: — que  estáis  resuelto  á  dejar  el  servi¬ 
cio...  que  deseáis  unir  para  siempre  vuestra 
suerte  á  la  mia...  pero  han  transcurrido  desde 
entonces  veinte  y  cuatro  horas,  una  noche  en¬ 
tera;  y  la  almohada  es  un  consejero  excelente. 

Raimun.  Acabo  de  pedir  mi  licencia  absoluta. 

Susana.  Jesús,  qué  disparate!  Vamos,  es  preciso  que  re¬ 
tiréis  inmediatamente  vuestra  solicitud  si  no 
queréis  arrepentios  antes  de  un  mes,  mañana 
quizá. 

Raimun.  Señora! 

Susana.  Os  hablo  con  la  sinceridad  y  con  el  interés  de 
una  amiga;  las  mujeres  somos  viejas  mucho 
antes  que  los  hombres,  y  á  mí  me  toca  tener 
juicio  por  ambos. 

Raimun.  La  vida  de  los  campamentos  multiplica  los  años 
también.  Creéis  que  necesito  haber  gastado  el 
corazón  en  amores  vulgares  para  tener  expe¬ 
riencia  y  conocer  lo  que  conviene  á  mi  ventura? 
Mi  resolución  es  irrevocable:  os  adoro,  y  nece¬ 
sito  ser  amado. 

Susana.  Si  yo  os  correspondiese,  tendría  que  sufrir  el 
tormento  de  vuestras  sospechas,  porque  duda¬ 
reis  de  mí  toda  hora,  como  habéis  dudado 
cuando  me  encontrasteis  en  casa  de  Olivier  de 
Jalin. 

Raimun.  No  existe  el  cariño  sin  la  exlimacion;  el  que 
sospecha  de  la  mujer  que  ama  y  puede  ahogar 
su  quebranto  ó  su  desconfianza,  no  la  aprecia; 
imposible.  Y  quién  ama  sin  celos? 

Susana.  Tenéis  razón:  por  eso,  cuando  vuestras  exage¬ 
radas  protestas  me  han  trastornado  hasta  el 
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punto  de  hacerme  sonar  en  ser  vuestra  esposa, 
creía  necesario  ocultar  mi  felicidad  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo,  y  que  abandonaseis  la  sociedad 
en  que  yo  vivo,  porque  en  ella  hay  mujeres 
mas  jóvenes,  mas  hermosas  que  yo  á  quien  po¬ 
dríais  amar  algún  dia. 

Raimun.  Susana,  si  habéis  tenido  alguna  vez  ese  deseo, 
es  prueba  de  que  me  amais,  y  yo  pienso  de  la 
misma  manera  que  vos.  Partiremos  donde  os 
convenga,  cuando  gustéis,  hoy  mismo  si  os  pa¬ 
rece,  y  no  volveremos  jamás. 

Susana.  Qué  diría  vuestra  hermana! 

Raimun.  Mi  hermana  no  tiene  otra  voluntad  que  la  mia: 
vivirá  con  nosotros. 

Susana.  No:  es  preciso  que  desee  mi  compañía  en  vez 
de  aceptarla;  quiero  conocerla  para  conquistar 
su  consideración  y  su  afecto. 

Raimun.  Como  gustéis. 

Susana.  Y  qué  pensarán  vuestros  amigos? 

Raimun.  No  los  tengo. 

Susana.  Creía  que  habíais  intimado  con  Olivier. 

Raimun.  Ese  es  acaso  mi  único  amigo.  No  merece  ese 
título  ? 

Susana.  Cierto;  pero  la  reputación  de  una  mujer  pende 
de  tan  poco... 

Raimun.  Qué  queréis  decir? 

Susana.  Supongamos  que  no  aprueba  vuestra  elección: 
procuraría  justificar  su  parecer. 

Raimun.  Olivier  es  discreto:  desde  que  le  conozco,  siem¬ 
pre  estamos  reunidos,  y  sin  embargo,  no  ha 
vuelto  á  pronunciar  una  sola  vez  vuestro 
nombre. 

Susana.  Oid,  Raimundo:  mientras  no  desconfiéis  nueva¬ 
mente  de  mí,  no  tenéis  necesidad  de  pedir  ex¬ 
plicaciones  á  nadie...  ni  á  Olivier. 

Raimun.  Señora!... 

Susana.  Guardad  hasta  entonces  vuestro  secreto.  La  fe¬ 
licidad  es  un  tesoro  que  conviene  ocultar. 

Raimun.  No  diré  una  palabra. 

Susana.  Alguien  viene. 
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ESCENA  IV. 

Dichos. — Un  Criado.— Olivier.— Hipólito. 

Olivier.  (Desde  la  puerta  al  criado.)  Déjalo  de  nnun- 
cios,  si  no  cslá  la  señora...  (Entrando.)  Pero 
cómo  falla  la  Vizcondesa  de  sn  casa,  recibiendo 
esla  noche? 

Susana.  Vendrá  pronto:  un  negocio  urjentísimo... 

Olivier.  Siendo  vos  quien  hace  sus  veces,  quién  la  echa¬ 
rá  de  menos?  Permitid  que  os  presente  á  mi 
amigo  Hipólito  Richond. 

Susana.  Caballero... 

Hipol.  Señora... 

Olivier.  (Aparentando  reparar  por  primera  vez  en  Rai~ 
mundo.)  Mi  querido  Raimundo!...  Cómo  os  va 
desde  esla  mañana? 

Ralmun.  Muy  bien. 

Susana.  (Ap.)  A  qué  vendrá? 

Olivier.  Cuánto  me  alegro  de  encontraros  aquí,  y  que 
conozcáis  á  Richond!  Ha  viajado  también  por  el 
Africa. 

Raimun.  Cómo!  este  caballero  conoce  aquel  hermoso  pais 
tan  injustamente  juzgado? 

Hipol.  Conozco  algunas  poblaciones  del  litoral  sola¬ 
mente.  ( Sigue  hablando  con  Raimundo.) 

Olivier.  (Ap.  á  Susana.)  Os  creía  en  el  campo. 

Susana.  He  venido  esta  noche. 

Olivier.  Con  que  Raimundo  está  enamorado  de  vos? 

Susana.  De  mí? 

Olivier.  Me  lo  confesó  la  primera  vez  que  nos  vimos. 

Susana.  Si  os  lo  dijo  para  que  yo  lo  supiese,  ha  tomado 
el  camino  mas  largo. 

Olivier.  Preparaos;  pronto  escuchareis  su  declaración 
amorosa. 

Susana.  Bueno  es  estar  prevenida. 

Olivier.  Para  qué? 

Susana.  Para  desengañarle. 

Olivier.  Me  alegro. 

Susana.  Y  por  qué  os  alegráis? 

Olivier.  Os  lo  diré  cuando  estemos  solos. 
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Daos  prisa:  ya  sabéis  que  me  marcho. 

Y  si  alguien  tiene  necesidad  de  impedirlo? 
Pediré  auxilio  á  la  Condesa  de  Loman. 


ESCENA  V. 

Dichos. — La  V izcondesa . — Ma rcel a . 

Señores,  cuánto  he  sentido... 

(Ap.  á  la  Vizcondesa.)  Qué  tenemos? 

Todo  se  arregló. 

Ha  venido  Olivier. 

Qué  remedio? 

(Saludando.)  Cómo  estáis,  Baronesa?...  Olivier, 
dichosos  los  ojos...  Señor  de  Nanjac... 

(Que  ha  estado  hablando  con  Susana ,  dirigién¬ 
dose  á  los  demas.)  Como  decía,  mucho  me  pesa 
haber  cometido  esta  falta;  pero  por  fortuna  solo 
encuentro  personas,  cuya  intimidad  me  excusa 
de  toda  etiqueta. 

(Ap.)  Cuándo  habrá  intimado  conmigo? 

Señor  de  Richond ,  os  doy  gracias  por  haber 
honrado  esta  casa. 

El  honrado,  señora...  (Siguen  hablando.) 

(A  Marcela.)  No  necesito  preguntaros  por 
vuestra  salud;  teneis  un  color  excelente. 

(En  tono  de  burla.)  Qué  desgracia  tan  grande! 
Desgracia? 

Si:  para  que  una  mujer  interese,  es  preciso  que 
esté  pálida,  que  sufra  de  los  nervios,  que  tosa 
por  lo  menos  una  vez  cada  cuarto  de  hora,  aun 
cuando  no  haya  estado  constipada  en  su  vida. 
El  Marqués  de  Thonncrins,  dónde  anda? 

Se  marchó;  su  hermana  recibe  y  tiene  que 
acompañar  á  su  hija. 

A  propósito;  señor  de  Nanjac,  me  habíais  pro-» 
metido  que  vendría  vuestra  hermana. 

Es  cierto;  pero  se  halla  indispuesta.  Otra  noche 
vendrá. 

(Ap.  á  Raimundo  y  con  extrañeza.)  De  veras? 
Estáis  decidido  á... 

A  qué? 
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Marc.  Tengo  que  hablaros,  señor  de  Nanjac.  (Le  coge 
del  brazo.) 

Raimun.  (A  Olivier.)  Perdonad. 

Marc.  (Idem.)  AI  instante  os  le  devuelvo. 

Olivier.  (Ap.)  Paciencia!  ( Habla  con  Hipólito,  y  Susana 
con  la  Vizcondesa.) 

Raimun.  Qué  teneis  que  decirme? 

Marc.  Ante  todo,  quitadme  este  alfiler  del  sombrero. 
Hace  tanto  calor! 

Hipol.  (Ap.  á  Olivier.)  Qué  señora  tan  abierta  de  genio! 

Olivier.  Es  una  señorita. 

Hipol.  Se  expresa  con  el  mismo  desembarazo  que  si 
fuera  casada. 

Olivier.  Dí  mas  bien  como  un  hombre.  ( Bajan  la  voz.) 

Marc.  No  sabéis  que  se  está  fraguando  una  terrible 
conspiración  contra  vos? 

Raimun.  (Riendo.)  Es  posible? 

Marc.  Tratan  de  casaros  conmigo, 

Raimun.  (Con  embarazo.)  Sí,  ese  es  el  objeto. 

Marc.  Dejaos  de,  galanterías.  Vos  no  pensáis  en  tal 
cosa:  lo  sé;  yo  tampoco;  he  conocido  que  amais 
á  otra;  pero  no  temáis  que  lo  diga.  Y  ahora  que 
nada  teneis  que  temer  de  mí,  hacedme  el  favor 
de  acompañarme  un  momento,  pasearemos;  mi 
lia  creerá  que  me  estáis  haciendo  la  córte  y  se 
pondrá  contentísima. 

Raimun.  (Cortado.)  Señorita... 

Marc.  Ya  que  es  tan  fácil,  quiero  darle  este  gusto... 
Pero  me  estáis  destrozando  el  sombrero!  Pues 
mirad  que  no  tengo  otro;  y  aun  ese  no  estará 
pagado  quizá.  No  queréis  darme  el  brazo?  (Se 
pasean  por  el  foro.) 

Vizc.  (A  Susana.)  Eh?  qué  tal?  Esto  parará  en  casa¬ 
miento. 

Susana.  Sin  duda. 

Hipol.  (Ap.  á  Olivier.)  Me  parece  que  la  señorita  ade¬ 
lanta  terreno. 

Olivier.  No:  el  verdadero  lazo  está  en  otra  parte  peor. 

Hipol.  •  Pobre  muchacho! 

Olivier.  Pero  le  salvaré,  aunque  tenga  que  arrcpenlir- 
me  mas  tarde. 

Criado.  La  señora  de  Sanlis. 

Olivier.  Ahí  tienes  tu  lazo. 
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ESCENA  VI. 

Dichos. — Valentina. 

(La  Vizcondesa  se  adelanta  á  recibirla .) 

Vizc.  Mi  querida  amiga.  (Ap.)  Ahí  teneis  á  Richond. 

Valent.  (Ap.)  Ah!  (Saluda.) 

Vizc.  (Alto.)  Qué  tarde  venís. 

Valent.  En  efecto:  pero  cuando  una  mujer  vivo  sola, 
tiene  que  cuidar  de  su  casa,  que  evacuar  sus 
negocios...  (Ap.  á  la  Vizcondesa.)  Latour  no 
quería  dejarme  venir.  ( Alloá  Susana.)  Os  gus¬ 
ta  este  tro  ge? 

Susana.  Es  lindísimo. 

Valent.  (Ap.  á  Susana .)  Mirad  con  disimulo  si  se  me 
ha  descompuesto  el  peinado. 

Susana.  Está  perfectamente. 

Valent.  Qué  coches  tan  bajos  de  techo  y  tan...  (Aparte 
á  la  Vizcondesa.)  Ya  sabéis  que  necesito  ha¬ 
blar  á  Richond. 

Vizc.  Cuando  gustéis. 

Valent.  (Ap.  á  Susana.)  Si  pudiérais  entretener  á  Ob¬ 
vie  r. 

Susana.  Descuidad. 

Vizc.  Señor  de  Richond? 

Olivier.  (Ap.  á  Richond.)  Llegó  la  hora.  (Hipólito  se 

aproxima  al  grupo  donde  están  la  Vizcondesa , 
Valentina  y  Susana;  esta  pasa  al  lado  opuesto 
y  se  sienta  en  un  divan.) 

Vizc.  (A  Richond.)  Mi  amiga,  la  señora  de  Sanlis. 

(Valentina  é  Hipólito  se  saludan  con  gran  ce¬ 
remonia.) 

Susana.  No  os  sentáis,  Olivier?  (Olivier  se  sienta  y  habla 
en  voz  baja  á  Susana.) 

Vizc.  (A  Hipólito  y  Valentina.)  Me  esperan  mis  con¬ 

vidados;  con  vuestro  permiso.  (Se  dirige  á  la 
puerta  del  foro  y  recibe  algunos  convidados  que 
permanecen  fuera  de  la  escena.) 

Valent.  Por  fortuna  he  logrado  volveros  á  ver,  ca¬ 
ballero. 

Nadie  sabe  lo  que  le  conviene,  señora. 

o 


Hipol. 
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Valent.  No  es  justo  que  procure  poner  término  á  la  di¬ 
fícil  posición  en  que  estoy? 

Hipol.  Sin  duda,  pero  presumo  que  procuráis  empeo¬ 
rarla. 

Valent.  (Con  ira. )  Oh! 

Susana.  (Con  tono  de  broma. )  Si  influirá  alianzas  el  as¬ 
tro  que  reina  esta  noche,  Olivier? 

Olivier.  Ja!...  já! _ Es  posible,  es  posible. 

Hipol.  Tenéis  que  decirme  alg-o  mas?  (Como  despi¬ 
diéndose.) 

Valent.  (Silencio.)  Recordad  que  soy  vuestra  esposa. 

Hipol.  Mi  olvido  os  conviene. 

Valent.  Bien  sé  cuáles  son  mis  derechos. 

Hipol.  Pensad  en  vuestras  oblig-aciones. 

Valent.  Si  es  preciso,  acudiré  á  los  tribunales,  Richond. 

Hipol.  A  un  hombre  honrado  se  le  puede  quitar  la  vi¬ 
da,  la  felicidad,  pero  nnnea  la  honra.  Adiós: 
es  probable  que  no  nos  volvamos  á  ver.  (Sa¬ 
ludando  á  Susana  que  se  levanta.)  Señora... 

Susana.  Os  vais  ya,  caballero? 

Hipol.  A  mi  pesar. 

Marc.  (Bajando  á  la  escena.)  Tan  pronto! 

Hipol.  Me  espera  un  amigo.  (A  Olivier.)  Hasta  ma¬ 
ñana.  (Se  dirige  al  foro.) 

Vizc.  Ya  sabéis  que  recibo  los  miércoles. 

Hipol.  Mil  gracias;  no  lo  olvidaré,  Vizcondesa.  (Váse.) 
(Marcela  se  arregla  el  peinado  delante  de  un 
espejo ;  Raimundo  se  reúne  con  Olivier ;  la 
Vizcondesa  y  Susana  rodean  á  Valentina  que 
procura  disimular.  Algunos  convidados  cruzan 
por  el  salón  del  fondo.) 

ESCENA  VIS. 

Dichos ,  menos  Hipólito. 

Susana.  (Ap.  á  Valentina.)  Y  bien? 

Valent.  Sigue  en  su  tema...  por  orgullo;  pero  está  mas 
enamorado  que  nunca. 

Vizc.  Hay  noticias  de  vuestro  marido? 

Valent.  Parece  que  viene  á  París,  y  tendré  que  rcunir- 
me  con  él. 
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Raimun.  Qué  teníais  que  decirme? 

Olivier.  A  qué  altura  se  encuentran  vuestros  amores 
con  la  Baronesa? 

Raimun.  Mis...  amores?  He  desistido  ya. 

Olivier.  Sí,  eh? 

Raimun.  Perdía  el  tiempo. 

Olivier.  Sabéis  que  con  el  trato  de  París  os  vais  vol¬ 
viendo  muy  razonable? 

Raimun.  Qué  he  de  hacer? 

Olivier.  Es  verdad.  Y  ya  que  marcháis  por  tan  buen 
camino,  os  quiero  dar  un  consejo. 

Raimun.  Qué  consejo? 

Olivier.  Vais  á  traer  aquí  á  vuestra  hermana? 

Raimun.  Por  qué  no?  A  una  casa  decente... 

Olivier.  El  aspecto  de  la  casa  no  es  malo:  está  bien  de¬ 
corada;  pero  si  arañamos  un  poco  la  superfi¬ 
cie...  Prestadme  atención. — Vizcondesa,  cómo 
es  que  no  ha  venido  esta  noche  Lalour? 

Vizc.  Yo  no  sé  qué  motivo... 

Olivier.  Mucho  se  alegrarán  en  la  sala  de  juego. 

Vizc.  Porqué? 

Olívíer.  Es  un  tercio  temible. 

Valent.  En  cambio  es  muy  caballero  y  muy  generoso. 

Olivier.  Eso,  sí:  viste  con  elegancia,  se  expresa  con  fa¬ 
cilidad,  y  sabe  tirar  el  dinero...  (Ap.  á  Rai¬ 
mundo.)  Sobre  el  tapete. 

Valent.  Lo  cual  no  puede  decirse  de  lodos. 

Olívíer.  Dónde  ¡riamos  á  parar  si  lodos  tuviéramos  los 
mismos  recursos.  Siempre  está  jugando  y  no 
juega  una  vez  que  no  gane. 

Valent.  Vais  á  suponer... 

Olivier.  Nada  que  rebaje  su  mérito...  como  jugador. 

Valent.  Es  que  no  sufre  que  nadie  le  ofenda  :  á  los  diez 
y  ocho  años  de  edad  tuvo  su  primer  desafio,  y 
mató  á  su  contrarío. 

Vizc.  Tan  joven?...  Es  una  bonita  entrada  en  la  vida. 

Olívíer.  Si:  en  la  vida  de  otro.  Desde  entonces  la  habi¬ 
lidad  de  sus  manos  ha  venido  cu  aumento;  de 
manera  que  ninguna  persona  que  le  conoce  y 
se  estima  en  algo,  alterna  con  él. 

Valent.  No  diríais  eso,  si  estuviera  presente. 

Olivier.  Y  qué  tenemos  de  vuestro  esposo?  Consiente 
en  reconciliarse  con  vos? 


Valent. 
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(Con  ira.)  Espero  que  se  acuerde  muy  pronto 
de  mí.  ^ 

Olivier.  Vais  á  endosarle  la  cuenta  del  brocatel  amari¬ 
llo?  No  la  aceptará. 

Valent.  Quién  sabe... 

Marc.  No  os  incomodéis,  Valentina  ;  si  el  señor  de 
Olivier  ha  olvidado  por  un  momento  que  la 
desgracia  de  una  mujer  á  quien  su  esposo  des¬ 
ampara  no  debe  ser  objeto  de  broma,  yo  espero 
que  no  volverá  á  tratar  del  asunto. 

Olivier.  Señorita,  yo  callo  siempre  que  vos  lomáis  la 
palabra  para  no  hablar  de  cosas  que  no  me 
compelen. 

Marc.  Qué  queréis  decir? 

Olivier.  Que  no  entiendo  nada  de  juguetes,  ni  de  mu¬ 
ñecas,  y  que  por  eso  no  me  mezclo  en  las  con¬ 
versaciones  de  las  niñas  jamás. 

Marc.  Yo  no  soy  una  niña. 

Olivier.  Asi  me  lo  aseguraba  cierto  amigo  hace  poco; 

pero  por  respeto  á  vos,  no  he  querido  creerlo. 

Marc.  (Con  marcada  aflicción.)  Oh!  (Váse  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

Vizc.  Señor  de  Olivier,  siento  que  tratéis  de  ese  mo¬ 
do  á  mi  soberna  y  que  habléis  con  tan  poco 
respeto  de  las  personas  que  me  distinguen  con 
su  amistad. 

Valent.  Dejadle :  estará  ofendido  porque  no  le  habéis 
convidado  á  vuestra  reunión  de  esta  noche. 

Vizc.  Es  verdad  que  no  le  lie  invitado! 

Susana.  (Ap.  á  la  Vizcondesa.)  Bravísimo! 

Olivier.  Cómo  no?  Pues  á  qué  fuisteis  hace  algunos  dias 
á  mi  casa? 

Vizc.  (Turbada.)  Si,  sí;  ya  recuerdo...  Vamos  al  sa¬ 
lón  Valentina. 

Valent.  Nos  acompañáis,  Baronesa? 

Susana.  No  venís,  señor  de  Nanjac? , 

Raimun.  Soy  con  vos  al  instante.  (Vánse  las  tres.) 
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ESCENA  VIII. 

Raímundo. — Olívíer. 

Olívíer.  Y  después  de  lo  que  habéis  oido,  pensáis  pre¬ 
sentar  vuestra  hermana  á  la  Vizcondesa? 

Raimun.  Pero  es  esto  un  sueño?  Con  que  Lalour... 

Olívíer.  Es  un  caballero  de  industria. 

Raimun.  La  señora  de  Santis... 

Olívíer.  Una  mujer  sin  corazón,  sin  talento  y  sin  juicio, 
á  quien  nada  enseñó  la  desgracia. 

Raimun.  Y  la  señorita  Marcela? 

Olívíer.  Pobre  niña!  Veo  que  no  puede  contrarrestar  la 
maligna  influencia  de  la  sociedad  en  que  vive. 

Raimun.  Pero,  qué  sociedad  es  esta? 

Olívíer.  Para  conocerla,  y  definirla  se  necesita  haber  re¬ 
corrido,  como  yo,  todos  los  círculos  de  París 
varias  veces.  Asi  como  los  vendedores  de  fruta 
apiñan  el  género  que  empieza  á  picarse  para 
encubrir  el  daño  y  deslumbraral  comprador,  de 
la  misma  manera  se  agrupan  y  protegen  los  in¬ 
dividuos  de  esta  bastarda  sociedad.  Todas  las 
mujeres  que  nos  rodean,  tienen  algún  lunar  en 
su  historia ;  pero  alimentan  grandes  pretcnsio¬ 
nes,  y  forman  como  una  isla  flotante,  que  sin 
unirse  á  ninguno  de  los  dos  continentes,  habi¬ 
tados  por  la  aristocracia  y  la  clase  media,  no 
solo  recoge  cuanto  de  ambos  emigra,  sino  has¬ 
ta  á  los  náufragos  de  origen  desconocido  que 
arriban  á  sus  costas. 

Raimun.  Y  cómo  se  ha  organizado  esa  gente? 

Olívíer.  Desde  que  las  leyes  se  encargaron  de  vindicar 
la  honra  menoscabada  de  los  padres  ó  maridos, 
y  estos  prefieren  el  desprecio  al  escándalo,  lo 
que  antes  se  miraba  como  un  crimen,  hoy  se 
considera  como  una  desgracia.  La  primera  mu¬ 
jer  abandonada  fué  á  llorar  su  desventura  al¬ 
mas  solitario  retiro;  la  segunda  buscó  á  Ja  pri¬ 
mera  para  encontrar  quien  la  diese  la  razón 
cuando  fueron  fueron  tres,  ya  tuvieron  tertulia; 
y  al  reunirse  cuatro  pudieron  bailar  una  con- 
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tradanza.  Esta  sociedad  prospera  maravillosa¬ 
mente,  y  ofrece  á  la  juventud  el  mas  poderoso 
atractivo.  En  ella  se  guardan  las  apariencias; 
pero  no  se  conocen  escrúpulos;  la  entrada  es 
fácil,  las  formas  brillantísimas,  el  trato  seduce, 
el  fausto  embriaga  y  la  hermosura  enagena. 
Es  verdad  que  en  sus  reuniones  se  confeccio¬ 
nan  dramas  terribles;  que  los  actores  desapare¬ 
cen  lanzados  por  la  vejez ,  la  miseria  ó  la  de¬ 
sesperación;  pero  otros  ocupan  inmediatamente 
su  puesto;  y  no  falta  alguna  casada  ,á  quien  su 
esposo  perdona  por  consideración  á  los  hijos,  y 
tal  cual  soltera  que  logra  encontrar  un  incauto 
que  la  rehabilite.  Unas  y  otras  abandonan  la 
capital  por  ocho  ó  diez  años,  y  cuando  vuelven, 
el  mondo  cierra  los  ojos,  y  deja  entrar  por  un 
estrecho  postigo  á  los  que  salieron  por  la  puer¬ 
ta  principal. 

Raímun.  Será  posible?  Otra  vez  me  han  hecho  esa  mis¬ 
ma  pintura  y  no  lo  he  querido  creer. 

Olivier.  Quién  os  ha  referido!... 

Raímun.  La  Baronesa. 

Olivier.  Ella?!... 

Raímun.  Aunque  no  tan  bien  como  vos;  lo  confieso. 

Olivier.  (Ap.  (Ah .7  JPero  si  laBaronesa  conoce  tan  per¬ 
fectamente  esta  sociedad,  porqué  la  frecuenta? 

Raímun.  Dice  que  su  delicadeza  110  le  permite  cortar 
bruscamente  algunas  relaciones  que  contrajo 
en  la  infancia,  y  que  se  ha  propuesto  salvar  á 
Marcela;  pero  muy  pronto  dejará  de  tratar  es¬ 
ta  gente. 

Olivier.  Cómo? 

Raímun.  Es  un  secreto  que  110  me  pertenece  y  que  den¬ 
tro  de  pocos  dias  os  podré  confiar. 

ESCENA  IX. 

Marcela. — Dichos. 

Marc.  Señor  de  Nanjac,  la  Baronesa  pregunta  por  vos. 

Raímun.  Voy  al  punto.  (Váse.) 

Marc.  (A  Olivier  que  hace  ademan  de  retirarse.)  Un 
momento. 


Olivier.  Señorita?... 

Marc.  Habéis  estado  muy  severo  conmigo;  me  habéis 
hecho  llorar,  señor  Olivier. 

Olivier.  Yo?... 

Marc.  Puede  ser  que  os  haya  faltado. 

Olivier.  No  tal. 

Marc.  Pero  nunca  fué  mi  intención  ofenderos. 

Olivier.  Os  repito...  que... 

Marc.  Entonces,  por  qué  me  miráis  contal  prevención 
de  algún  tiempo  á  esta  parte?  Yo  no  puedo 
acostumbrarme  á  vuestro  odio;  yo  necesito 
destruir  el  mal  concepto  que  de  mí  habéis  for¬ 
mado. 

Olivier.  Estáis  en  un  error. 

Marc.  Ojalá!  Antes  de  ahora  me  tratabais  tan  cariño¬ 
samente,  que  creí  tener  en  vos  un  amigo. 

Olivier.  Marcela,  nunca  habéis  dejado  de  inspirarme  el 
aprecio  que  vueslras  bellísimas  cualidades  me¬ 
recen,  y  quizá  por  lo  mismo... 

Marc.  Hablad. 

Olivier.  Pues  bien  :  me  conduele  que  tratéis  cosas  age- 
nas  á  vuestro  sexo.  Por  qué  afectar  una  liber¬ 
tad,  una  malicia,  que  el  candor  de  vuestros 
cortos  años  rechaza?  Bien  sé  que  no  es  vuestra 
toda  la  culpa;  que  en  esta  casa  se  discute  de¬ 
lante  de  vos  como  si  no  estuviérais  presente;  y 
espero  que  me  perdonéis  la  dura  lección  que  os 
he  dado. 

Marc.  Yo  sí  que  necesito  vuestro  perdón;  yo  que  no 
he  conocido  que  vuestra  severidad  era  sola¬ 
mente  interés!  Gracias,  Olivier,  gracias.  Yo 
juro  que  siempre  seré  digna  del  aprecio  que 
me  profesáis,  y  que  el  ejemplo  de  esta  casa 
solo  me  servirá  para  conocer  el  peligro  y  tratar 
de  evitarlo. 

ESCENA  X. 

La  Baronesa.— Dichos. 


Susana.  Veo  con  placer  que  se  han  hecho  las  paces. 
Marc.  Y  estoy  muy  contenta. — Adiós,  Olivier. 


Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 


Olivier. 

Susana. 

Olívier. 

Susana. 


Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 

Olivier. 

Susana. 

Olivier. 


—  40  — 

Hasta  luego.  (Vásc  Marcela .)  Extraña  criatura! 
Es  que  os  ama. 

A  mi? 

Hace  mucho  tiempo  que  os  ama. 

Quién  había  de  pensar?... 

Pues  ya  lo  sabéis. 

Por  eso  dicen  que  no  pasa  dia  sin  que  tenga 
una  ocasión  de  aprender  alg-o  nuevo. 

Es  verdad:  y  yo  he  aprendido  hoy  que  no  se 
puede  contar  con  vuestra  palabra. 

Cuándo  la  he  quebrantado,  señora? 

Acaba  de  contarme  Nanjac  lo  que  le  habéis 
referido  hace  poco. 

He  procurado  no  hablarle  de  vos. 

Eso  es  una  sutileza.  Todas  vuestras  palabras 
hubieran  caido  sobre  mí,  si  yo  no  me  hubiese 
prevenido  con  tiempo. 

Y  qué  os  importa,  si  no  amais  á  Raimundo? 

Me  importa  mi  reputación,  que  es  primero  que 
nada... 

Seguramente. 

Y  como  teneis  algunas  cartas  mías  que  pudie¬ 
ran  extraviarse,  quisiera  que  me  las  devolvié- 
rais  lo  mas  pronto  posible. 

Ahí...  Desconfiáis  de  mí? 

Presumo  que  vais  á  declararme  la  guerra. 
Vaya  por  la  guerra! 

Y  mis  cartas? 

Os  Jas  llevaré  á  vuestra  casa  yo  mismo. 
Mañana? 

Mañana. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERGERO. 


Sala  en  casa.de  la  Baronesa  del  Angel. 


ESCENA  PRIMERA. 


Un  Notario. — La  Baronesa. — La  Vizcondesa. 

Marcela. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Notario  sentado  junto 
á  una  mesa  examinando  varios  papeles;  Susana  de  pié 
á  su  lado;  la  Vizcondesa  y  Marcela  entran  por  la  puer¬ 
ta  del  foro.) 

Susana.  Me  encontráis  muy  ocupada,  amiga  mia,  y  os 
tendré  que  abandonar  muy  en  breve. 

Vizc.  No  os  detengáis  por  mí  ni  un  momento.  (Seña¬ 
lando  al  Notario.)  Quién  es? 

Susana.  Mi  Notario:  un  sugeto  honradísimo  y  muy  ver¬ 
sado  en  asuntos  de  curia. 

Vizc.  (Ap.)  Si  fuera  soltero! 

Susana.  Sentaos. 

Vizc.  No  quisiera  robaros  el  tiempo. 

Susana.  Aun  puedo  disponer  de  algunos  instantes.  Y  vos, 
mi  querida  Marcela? 

Vizc.  Vuestra  querida  Marcela  se  ha  propuesto  qui¬ 
tarme  la  vida. 

Marc.  Tia!... 

Vizc.  Es  incorregible. 

Susana.  Yo  no  puedo  creer... 

Vizc.  Pues  no  ha  tenido  valor  para  decirme  que  está 
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segura  de  que  ni  la  ama  ni  la  amara  nunca 
el  señor  de  Nanjac!  Bien  visteis  lo  obsequio¬ 
so  que  estuvo  Raimundo  con  ella  ,  que  no 
la  abandonó  un  solo  instante;  y  á  no  haber 
sido  por  el  exabrupto  de  ese  condenado  Oli— 
vier,  de  seguro  á  estas  horas...  Pero  ya  se 
vé,  la  niña  no  pone  nada  de  su  parte  tam¬ 
poco  . 

Susana .  Marcela  conoce  lo  mucho  que  os  debe,  y  lodo 
se  arreglará  con  el  tiempo. 

Vizc.  Si  no  hace  caso  de  mí!  ( Con  reserva.)  Es  preci¬ 
so  que  vos  la  exhortéis. 

Susana.  Lo  haré. 

Vizc.  Asi  como  que  sale  de  vos...  Con  vuestro  per¬ 
miso  quisiera  hacer  una  pregunta  á  este  caba¬ 
llero  ,  ya  que  es  tan  entendido  en  negocios. 

Susana.  Como  gustéis.  (La  Vizcondesa  se  aproxima  á 
la  mesa ;  el  Notario  selevantay  hablan  aparte.) 

Marc.  Cuánto  deseaba  este  momento,  señora!  Mi 
lia . 

Susana.  Es  un  poco  impaciente:  pero  os  ama  en  ex¬ 
tremo. 

Marc.  Si  señora,  me  ama;  pero  funda  mi  felicidad  y  la 
suya  en  un  logro  imposible. 

Susana.  Imposible!  Por  qué? 

Marc.  Porque  una  mujer  con  aspiraciones  de  rica,  no 
puede  hacer  un  buen  casamiento  jamás.  Para 
poner  término  á  los  sacrificios  que  cuesta  á  mi 
lia  su  afan  por  casarme,  he  formado  un  proyec¬ 
to  que  puede»' aliviar  su  situación  y  labrar  mi 
ventura;  pero  necesito  de  vos. 

Susana.  Recid. 

Marc.  Cuando  salí  del  colejio  quiso  llevarme  vuestro 
tutor  al  lado  de  su  hija ,  y  mi  lia  se  opuso.  Se¬ 
réis  tan  bondadosa  que  preguntéis  al  señor 
Marqués  si  quiere  dispensarme  la  gracia  con 
que  me  brindó  en  aquel  tiempo? 

Susana.  Si  estáis  decidida... 

Marc.  Lo  estoy;  y  si  atiende,  como  es  de  esperar, 
vuestra  recomendación,  os  deberé  una  existen¬ 
cia  independiente  y  tranquila. 

Susana.  Hoy  mismo  le  hablaré  en  favor  vuestro. 

Marc.  Entonces  volveré  á  saber  su  respuesta. 
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Criado. 

Susana. 

Vizc. 

Susana. 

Vizc. 

Susana. 

Vjzc. 

Susana. 


Marc. 

Olivjer. 

Marc. 

Olivier. 

Marc. 


ESCENA  IX. 


Dichos. — Un  Criado. 


El  señor  Olivier  de  Jalin. 

Vizcondesa,  me  marcho.  Hacedme  el  gusto  de 
recibir  á  Olivier. 

Yo!?,.. 

Decidle  que  vuelvo  al  momento  y  que  puede 
esperarme. 

Pero... 

Hasta  luego,  Marcela.  (A  la  Vizcondesa.)  No 
diréis  que  gasto  ceremonias  con  vos. 

Es  que...  (La  Baronesa  hace  seña  al  criado  que 
se  retira.) 

(Al  Notario.)  Venid...  (El  Notario  recoge  los 
papeles  que  están  sobre  la  mesa,  y  sale  detrás 
de  la  Baronesa ,  que  se  va  por  una  de  las  puer¬ 
tas  laterales.) 

ESCENA  XIX. 

Olivier. — La  Vizcondesa. — Marcela. 

( Ap .)  He  tenido  una  buena  inspiración.  Dios  me 
protegerá. 

(Saluda  á  la  Vizcondesa  que  apenas  le  hace 
caso.)  Señora...  Qué  gesto!...  Ya  adivino  la 
causa.  (A  Marcela.)  Espero,  señorita  Marcela, 
que  no  me  recibiréis  con  el  mismo  disgusto. 
(Ap.  á  Olivier.)  Todo  lo  contrario  :  vuestros 
consejos  me  han  decidido  a  abandonar  á  mi  tia, 
y  tengo  esperanza  de  que  el  señor  Marqués  de 
Thonnerins  me  permitirá  vivir  en  compañía  de 
su  hija. 

De  veras? 

La  señora  Baronesa  acaba  de  salir  y  me  ha 
ofrecido  hablar  á  su  tutor  de  este  asunto. 

(Ap.)  Secretitos  ahora?  (A  Marcela  con  seque¬ 
dad.)  Vamos,  niña. 


Vizc. 


Marc. 

Olivier. 


RAIMUN. 


Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 


RAIMUN. 

Olivier. 


Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 
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(Ap.  á  Olivier.)  Vuelvo  dentro  de  un  ralo. 
Aquí  nos  veremos.  (Vánse  la  Vizcondesa  y 
Marcela.) 


ESCENA  IV. 

Olivier. 

Pobre  Marcela!  No  sé  por  qué  me  interesa  tanto 
esta  niña...  Pero,  cómo  es  que  ha  salido  la  Ba¬ 
ronesa,  sabiendo  que  yo  debía  venir  á  devol¬ 
verle  sus  cartas?  Sin  duda  preferirá  que  se  las 
entregue  á  un  criado.  Entonces  será  preciso 
poner  un  epitafio  á  estas  muertas  memorias. 
( Saca  un  paquete  de  cartas,  y  escribe  sobre  la 
cubierta.)  «A  la  señora  Baronesa  del  Angel...» 

ESCENA  V. 

Raimundo.-— Un  Criado. — Olivier. 

( Habla  con  el  criado  desde  el  foro.)  Aquí  espe¬ 
raré...  ( Váse  el  criado.  Olivier  se  levanta  al 
escuchar  la  voz  de  Raimundo  y  guarda  el  pa¬ 
quete  de  cartas.) 

Hola,  mi  querido  Raimundo!  no  hace  mucho 
que  me  han  preguntado  por  vos. 

Quién? 

El  padre  de  Maucroix,  un  antiguo  oficial  del 
ministerio  de  la  Guerra,  con  quien  he  almor¬ 
zado  esta  mañana. 

Pues  qué,  me  conoce  á  mi  ese  caballero? 
Personalmente  no;  pero  sabe  que  soy  vuestro 
amigo  y  me  rogó  que  le  manifestase  la  causo 
porque  habéis  abandonado  el  servicio.  Yo  igno¬ 
raba  que  hubiéseis  tomado  tal  determinación. 
No  os  he  dicho  nada  hasta  ahora  porque... 

Oh!  no  tenéis  necesidad  de  excusaros  conmigo. 
Y  qué  tal  de  salud? 

Bien. 

(Mirando  su  retó.)  Cómo  pasa  el  tiempo! 
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Raímun.  Os  vais  ya? 

OliVier.  Tengo  que  hacer  una  visita...  Ah!  si  esperáis 
á  la  Baronesa,  hacedme  el  favor  de  decirla  que 
volveré  Juego  á  entregarle...  nada  mas  :  ya 
sabe  el  objeto. 

Raímun.  (Ap.)  Al  entrar  yo  guardó  unos  papeles... 

Olivier.  Adiós. 

Raímun.  Estáis  enojado  conmigo? 

Olivier.  Por  qué? 

Raímun.  Porque  á  un  amigo  verdadero  y  leal,  no  debe 
ocultársele  nada;  y  yo  no  solo  he  tenido  secre¬ 
tos  para  con  vos,  sino  que  os  he  engañado 
también. 

Olivier.  Bah!  No  todo  se  puede  ni  se  debe  decir.  Sin 
duda  os  habría  recomendado  el  sigilo  alguna 
persona... 

Raímun.  Una  persona  á  quien  nada  puedo  negar;  pero 
me  avergüenzo  de  haberos  engañado,  y  voy  ú 
confesároslo  lodo. 

Olivier.  Pretiero  que  no  me  hagais  confianza  ninguna. 

Raímun.  No  seáis  rencoroso  con  quien  se  arrepiente  y  se 
enmienda. 

Olivier.  Repito  que  no  tengo  queja  de  vos. 

Raímun.  Sabed  que  me  caso. 

Olivier.  Me  alegro. 

Raímun.  No  adivináis  con  quién? 

Olivier.  No  es  fácil  que  yo  acierte... 

Raímun.  Ahora  comprendereis  por  qué  os  dije  la  prime¬ 
ra  vez  que  nos  vimos  que  nuestras  explicacio¬ 
nes  podían  influir  en  la  suerte  de  toda  mi  vida. 
Me  caso  con  la  Baronesa  del  Angel. 

Olivier.  Con  Susana!  (Reprimiéndose. J  Con  la  Baronesa? 

Raímun.  Con  ella. 

Olivier.  Os  chanceáis? 

Raímun.  (Con  seriedad.)  No  acostumbro  á  chancearme 
jamás. 

Olivier.  Verdaderamente  el  asunto  no  es  cosa  de  burla. 

Raímun.  Por  qué  os  sorprendió  la  noticia? 

Olivier.  Porque...  porque  no  la  esperaba. 

Raímun.  Y  ¿no  la  esperabais... 

Olivier.  Porque  esto  de  unirse  dos  personas  con  el  fuer¬ 
te  nudo  del  matrimonio ,  merece  pensarse  mas 
detenidamente  que  vos  lo  habéis  hecho. 
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Raimun. 


Olivier. 

Raimun. 


Olivier. 

Raimun. 


Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 


Raimun. 


Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 

Raimun. 

Olivier. 


Raimun. 


Cuando  uno  encuentra  la  felicidad  debe  apresu¬ 
rarse  á  cogerla.  La  Baronesa  es  libre  ,  yo  tam¬ 
bién  ;  la  adoro ,  me  corresponde ,  y  nos  ca¬ 
samos. 

Ya...  ya  comprendo.  Y  cuándo  os  casais? 

Al  instante.  Supongo  que  no  hablareis  de  esta 
boda  con  nadie?  la  Baronesa  tiene  gusto  en  que 
no  se  divulgue. 

Corriente. 

También  desea  que  se  verifique  lejos  de  París; 
pero  no  puede  ser,  porque  yo  necesito  un  tes¬ 
tigo  y  cuento  con  vuestra  amistad. 

Yo  testigo  de  ese  matrimonio?  Imposible! 

Cómo! 

Digo  que  no  puedo  aceptar  el  honor  de...  Ma¬ 
ñana  mismo  tengo  que  emprender  un  viaje. 

No  sé  qué  noto  en  vos  desde  hace  un  mo¬ 
mento. 

En  mi? 

Queréis  explicármelo? 

Es  que...  Perdonad. 

Os  lo  ruego. 

Estáis  persuadido  de  que  solo  me  guiaría  el  de¬ 
seo  de  seros  útil  si  os  diese  un  consejo? 

Lo  estoy. 

Pues  retardad  lodo  lo  posible  esa  unión.  Por 
mucho  que  se  ame  á  una  mujer,  no  siempre  es 
necesario  casarse  con  ella. 

( Con  solemnidad.)  Al  confiaros  que  amaba  á  la 
Baronesa,  se  me  olvidó  seguramente  deciros 
que  la  estimo  además. 

Entonces...  que  sea  para  bien.  Hasta  la  vista. 
(Se  dirige  hácia  el  foro.) 

Olivier?... 

( Deteniéndose .)  Raimundo. 

En  nombre  de  nuestra  amistad,  os  suplico  que 
me  habléis  claramente. 

No  es  posible  explicarse  con  vos. 

Por  qué? 

Porque  dais  á  las  cosas  distinto  valor  del  que 
tienen  ,  y  al  primer  tiro  de  guerrilla  ponéis  en 
juego  las  piezas  de  grueso  calibre. 

No  creáis  que  el  oficio  de  soldado  me  ha  quitado 
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el  entendimiento ;  conozco  que  todas  las  cosas 
tienen  sus  dos  faces  enteramente  distintas;  una 
séria,  otra  cómica.  Mas  si  por  falta  de  expe¬ 
riencia  he  trocado  los  frenos,  vos  como  buen 
amigo  debeis  advertírmelo;  y  ya  vereis  enton¬ 
ces  cómo  soy  el  primero  en  reirme. 

Olivier.  No  lo  haréis. 

Rain  un.  ( Con  aparente  alegría.)  No  lo  he  de  hacer?  Tratán¬ 
dose  de  mujeres,  está  uno  de  enhorabuena  el  dia 
que  conoce  su  engaño.  Hablad  sin  reparo  ning  uno. 

Olivier.  Me  dais  vuestra  palabra? 

Raimun.  (Afectando  buen  humor.)  Os  la  doy. 

Olivier.  Pues  ya  podéis  empezar  á  reiros.  (Silencio.) 

Raimun.  Con  que  me  he  equivocado? 

Olivier.  Completamente. 

Raimun.  No  me  ama? 

Olivier.  Presumo  que  sí;  pero  un  sugeto  como  vos,  no 
debe  dar  su  nombre  á  semejante  mujer;  y  es 
preciso  haber  vivido  diez  años  en  Africa  para 
querer  casarse  con  ella. 

Raimun.  Quién  había  de  pensar!  Decidme...  decidme... 

Olivier.  Es  historia  muy  larga,  y  para  vuestro  gobierno 
ya  sabéis  lo  bastante. 

Raimun.  Os  debo  un  servicio  que  apreciaré  en  lo  mucho 
que  vale. 

Olivier.  Asi  sea.  Los  enamorados  toman  algunas  veces 
á  mal  el  que  se  les  quite  la  venda. 

Raimun.  Esa  mujer  acabó  para  mi. 

Olivier.  Oué  niñería! 

Raimun.  Pero,  leneis  algún  dalo?... 

Olivier.  Yo?...  No. 

Raimun.  Para  romper  mi  compromiso,  necesito  alegar 
algún  fundamento. 

Olivier.  Antes  que  llegue  ese  caso,  tendrá  que  revelaros 
la  Baronesa  su  verdadera  posición,  y  entonces... 

Raimun.  Qué  posición? 

Olivier.  Para  que  una  mujer  sea  viuda,  necesita  por  lo 
menos  haber  enterrado  un  marido. 

Raimun.  Con  que  no  es  viuda? 

Olivier.  Ni  nadie  la  ha  conocido  casada  hasta  ahora. 

Raimun.  Ah!... 

Olivier.  Me  marcho,  porque  si  viene  y  nos  encuentra 
juntos,  podría  sospechar... 
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Raimun.  Entonces  no  debo  decirla  que  volvereis  luego  á 
entregarle... 

Ouvier.  Es  verdad:  no  conviene... 

Raimun.  Qué  me  digísteis  que  le  teníais  que  entregar? 

Ouvier.  Yo?... 

Raimun.  Ah!  sí:  unos  papeles. 

Ouvier.  Cierto. 

Raimun.  Documentos  de  alguna  importancia? 

Ouvier.  Eso  cs. — Hasta  luego.  (Se  dirige  al  foro.) 

Raimun.  Olivier,  al  pumo  que  han  llegado  las  cosas, 
cuanto  mas  explícito  seáis  conmigo ,  mejor. 
Esos  papeles  serán  cartas  sin  duda?  ( Silen¬ 
cio.)  Confesadlo.  (Silencio.)  No  queréis  contes¬ 
tarme? 

Ouvier.  Pues  bien,  sí,  son  cartas. 

Raimun.  Carlas  que  ella  os  ha  escrito,  y  que  al  casarse 
deseara  recoger?  (Algido.)  Quien  calla,  otorga. 
Vamos,  haced  las  cosas  por  completo. 

Ouvier.  Qué  he  de  hacer? 

Raimun.  Entregadme  esas  cartas. 

Ouvier.  A  vos?!... 

Raimun.  Por  qué  no? 

Ouvier.  Documentos  de  esta  naturaleza,  ó  se  devuelven 
al  que  los  ha  escrito,  ó  se  rompen. 

Raimun.  (Con  impaciencia.)  No  fatiguéis  vuestro  talento 
buscando  excusas  que  no  me  podrán  con¬ 
vencer. 

Ouvier.  Espero  que  sí. 

Raimun.  (Con  ira.)  Los  secretos  de  esa  mujer  me  perte¬ 
necen. 

Ouvier.  No  mi  dignidad. 

Raimun.  Me  habéis  hecho  algunas  revelaciones  demasia¬ 
do  importantes,  y  hay  confianzas  que  no  pue¬ 
den  tenerse  á  medias;  cs  necesario  llegar  hasta 
el  fin. 

Olivier.  Empiezo  á  conocer,  mi  querido  Raimundo,  que 
he  cometido  una  solemne  tontería  en  principiar. 

Raimun.  Decidme  por  qué. 

Ouvier.  Porque  he  creído  en  vuestra  aparente  alegría 
de  hace  poco;  y  ahora  veo  que  va  no  os  reís, 
que  me  habéis  engañado. 

Raimun.  Olivier! 

Olivier.  Adiós. 


Raimun. 
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Por  lo  que  mas  estiméis  en  el  mundo,  os  supli¬ 
co  que  me  deis  esas  carias. 

Olivier.  Oué  me  proponéis? 

Raimun.  Os  pido  solamente  una  prueba  de  lo  que  me  ha¬ 
béis  confiado. 

Olivier.  Podéis  no  creerme.  Lo  que  solicitáis  es  indigno 
de  vos  y  de  mí. 

Raimun.  Si  estuviera  en  vuestro  lugar,  yo  no  tendría  in¬ 
conveniente  en  hacerlo. 

Olivier.  Juradlo  por  vuestro  honor. 

Raimun.  Lo...  (Silencio.) 

Olivier.  Ya  lo  veis. 

Raimun.  Es  verdad!  Pero  os  juro  no  leer  esas  cartas, 

Olivier.  Entonces,  para  qué  las  queréis? 

Raimun.  Para  entregárselas  á  la  Baronesa. 

Olivier.  No. 

Raimun.  Dudáis  de  mi  palabra? 

Olivier.  Dios  me  libre!  Escuchadme,  Raimundo:  bien  sé 
que  no  me  perdonareis  en  la  vida  el  haberos 
dicho  la  verdad;  pero  he  cumplido  con  mi  de¬ 
ber,  y  no  me  arrepiento.  Entre  favorecer  con 
mi  silencio  los  planes  de  la  Baronesa,  ó  adver¬ 
tiros  del  engaño,  la  elección  no  podía  para  mí 
ser  dudosa.  Creí  que  mis  indicaciones  serian 
suficientes:  si  no  bastan,  haceos  cuenta  de  que 
nada  os  he  dicho.  Solamente  he  venido  á  esta 
casa  para  devolver  estos  papeles  á  la  Barone¬ 
sa;  y  no  encontrándola,  habia  resuello  dejárse¬ 
los  bajo  un  sobre.  (Saca  el  paquete.)  El  sobre 
está  puesto  :  asi ,  pues  ,  los  coloco  sobre  esta 
mesa,  y  volveré  mas  tarde  á  saber  si  su  dueño 
los  ha  recogido.  Ahora  haced  lo  que  mejor  os 
parezca.  Yo  era  vuestro  amigo,  y  lo  seré  mien¬ 
tras  vos  no  queráis  que  deje  de  serlo.  (Saluda 
y  váse.í 

ESCENA  VI. 

Raimundo. 

(Pausa  hasta  que  desaparece  Olivier.)  Que  no 
lea  esas  caitas,  cuando  voy  á  dar  á  la  Barone- 
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sa  mi  nombro,  á  confiarle  mi  honra?!...  (Se  di¬ 
rige  con  precipitación  á  la  mesa  y  coge  el  pa¬ 
quete .)  Las  leeré,  las  leeré.  (Pausa.)  Tiene  Oli— 
vier  razón...  Imposible!  ( Arrojando  el  paquete 
sobre  ¡a  mesa.) 

ESCEMA  VII. 

Susana. — Raimundo. — Aquella  con  varios  papeles. 

Susana.  Cuánto  he  lardado,  amigo  mió!  Os  habéis  abur¬ 
rido  ? 

Raimun.  No  tal:  encontré  aquí  á  Oli  vier  cuando  vine  ,  y 
hemos  tenido  un  rato  de  conversación  por  ex¬ 
tremo  agradable. 

Susana.  Y  por  qué  se  ha  marchado  tan  pronto? 

Raimun.  Tranquilizaos:  ha  quedado  en  volver. 

Susana.  Solo  siento  el  haberos  hecho  aguardar;  aunque 
me  he  detenido  por  vos. 

Raimun.  Por  mí? 

Susana,  Para  casarse  hay  que  disponer  tantas  cosas... 
que  llenar  tanto  requisito  enfadoso!... 

Raimun.  En  efecto,  si  se  pudieran  evitar  ciertos  pasos... 

Susana.  La  felicidad  algo  cuesta. 

Raimun.  Y  debe  ser  terrible  no  hallarla. 

Susana.  Por  eso,  cuando  hay  la  mas  pequeña  duda,  es 
una  locura  casarse. 

Raimun.  Hablemos  de  otra  cosa.  Os  faltan  muchos  nego¬ 
cios  que  arreglar  todavía? 

Susana.  Ninguno. 

Raimun.  Ninguno? 

Susana.  (Mostrando  un  papel.)  Aquí  teneis  la  nota  de 
cuanto  poseo. 

Raimun.  Adelante. 

Susana.  Mi  fé  de  bautismo...  Veis  cómo  no  os  he  enga¬ 
ñado?  soy  vieja:  veintiocho  años.  (Lee.)  «Una 
niña  nacida  el  cuatro  dé  febrero  de  mil  ocho¬ 
cientos  veintiséis  á  las  once  de  la  noche,  hija  de 
Juan  de  Uyacinte,  conde  de  Berwach,  y  de  Jo¬ 
sefa  Enriqueta  de  Crousseralles ,  su  esposa. a 
Hé  aquí  lodo  cuanto  me  queda  del  amor  de  mis 
padres:  un  pedazo  de  papel  ilegible,  un  acta 
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fría  y  seca  como  la  inscripción  de  un  sepulcro. 

Raimun.  Qué  oirá  cosa... 

Susana.  Mi  contrato  de  matrimonio...  Otro  recuerdo  bien 
triste!  No  me  casé  enamorada,  sino  por  obe¬ 
diencia  á  los  que  me  dieron  el  ser;  pero  el  Ba¬ 
rón  fué  bueno  para  conmigo  hasta  su  último 
instante.  Murió  joven;  último  vastago  de  una 
noble  familia...  Ah!  su  partida  de  defunción:  el 
documento  que  acredita  mi  libertad,  y  me  auto¬ 
riza  para  contraer  nuevos  lazos.  Pero  estáis 
distraído? 

Raimun.  Yo?...  no.  Dadme  esos  documentos. 

Susana.  (Dándoselos.)  Cuidado  que  no  los  perdáis. 

Raimun.  Los  quiero  reunir  con  los  mios.  (Examinándo¬ 
los.)  Habéis  aprovechado  bien  la  mañana. 

Susana.  Ademas  he  visto  al  Marqués  de  Thonncrins  con 
objeto  de  recomendarle  una  solicitud  de  Marce¬ 
la.  Por  cierto  que  no  he  conseguido  nada;  vol¬ 
verá  por  la  contestación ,  y  no  sé  cómo  darle 
tan  mala  noticia. 

Raimun.  Por  escrito  cuesta  menos  trabajo. 

Susana.  Es  tan  fastidioso  escribir!... 

Raimun.  Yo  no  he  merecido  nunca  que  me  escribáis  si¬ 
quiera  un  renglón. 

Susana.  Para  qué,  si  nos  vemos  todos  los  dias? 

Raimun.  Para  qué?  Eso  no  lo  pregunta  quien  ama. 

Susana.  Tengo  tan  mala  letra... 

Raimun.  Veámosla. 

Susana.  Ahora? 

Raimun.  No  vais  a  escribir  esa  carta? 

Susana.  Hacedme  el  favor  de  escribirla  por  mí. 

Raimun.  No  me  parece  bien. 

Susana.  Como  queráis.  ( Púnese  á  escribir.) 

Raimun.  ( Observando  lo  que  escribe.)  De  vuestro  puño 
manifiesta  mayor  interés. 

Susana.  No  os  burléis  de  mis  garabatos. 

Raimun.  Señora!... 

Susana.  Con  esta  pluma  no  se  puede  escribir. 

Raimun.  Qué  memoria  la  mia  !  Ahora  recuerdo,  Barone¬ 
sa,  que  Olivier  dejó  para  vos  un  paquete  de 
cartas. 

Susana.  ( Escribiendo .)  Y  qué  cartas  son  esas? 

Raimun.  No  le  habéis  pedido  que  os  trajese  unas  cartas? 
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No  recuerdo. 

{Tomando  el  paquete.)  Aquí  eslán. 

No  serán  para  mí. 

{Leyendo  la  cubierta  del  paquete.)  «Para  la  se¬ 
ñora  Baronesa  del  Angel.»»  {Susana  deja  de  es¬ 
cribir.) 

Pero  de  quién  son  esas  cartas? 

Vuestras. 

Mías?!...  No  es  posible. 

Me  autorizáis  para  que  rompa  este  sobre? 

Por  qué  no?  Puesto  que  son  para  mí,  tengo 
curiosidad  de  saber...  ( Rompe  Raimundo  la 
cubierta  y  examina  rápidamente  el  contenido 
de  varios  billetes.)  Y  bien? 

( Toma  la  carta  que  empezó  á  escribir  Susana 
y  la  compara  con  las  que  tiene  en  la  mano.) 
Susana,  aquí  se  está  jugando  con  uno  de  los 
dos  sin  remedio. 

Pero,  qué  es  lo  que  pasa? 

Mirad. 

Letra  de  mujer  me  parece. 

Por  la  ternura  con  que  están  redactadas,  co¬ 
noceréis  que  son  cartas  de  amor. 

Ciertamente. 

Y  negareis  que  son  vuestras? 

Os  habéis  vuelto  loco?  En  qué  se  parece  esta 
letra  á  la  mia?  Ojalá  escribiera  yo  asi! 

Es  verdad.  Pero  entonces  me  ha  engañado 
Olivier.  Cuál  ha  sido  su  objeto? 

Olivier  ha  dicho  que  yo?... 

Asegura  que  le  habéis  escrito  esas  cartas. 

Basta.  Yo  conozco  hace  mucho  tiempo  al  señor 
de  Jalin,  y  sé  que  es  incapaz  de  decir,  ni  aun  en 
broma,  una  falsedad  como  esa.  Es  cierto  que 
algún  tiempo  se  manifestó  apasionado  de  mí, 
que  entonces  me  escribió  algunas  cartas  que 
aun  conservo,  y  puedo  enseñar;  también  es 
posible,  que  sabiendo  mi  proyectado  enlace  se 
crea  ofendido;  pero  de  esto  á  tratar  de  impedir 
nuestro  matrimonio  por  medio  de  una  calumnia, 
hay  mucha  distancia.  Olivier  no  puede  haber 
cometido  tamaña  vileza. 

Ese  es  un  asunto  que  ventilaré  yo  con  él.  Ju- 


Susana. 
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radme  que  nada  de  cuanto  me  ha  dicho  es 
verdad. 

Un  juramento?!  Ahora  voy  yo  creyendo  que 
esto  de  las  cartas  no  es  una  calumnia  de  Olivier, 
sino  vuestra.  Os  habéis  arrepentido  sin  du¬ 
da,  y... 

Raímun.  Qué  suponéis? 

Susana.  No  extraño  vuestro  arrepentimiento;  llama  que 
brilla  en  el  espacio,  poco  puede  vivir;  mas  para 
deshacer  vuestro  compromiso,  no  teníais  nece¬ 
sidad  de  forjar  esa  intriga. 

Raímun.  Señora!... 

Susana.  Yo  no  he  provocado  vuestros  proyectos,  ni  he 
creído  nunca  que  debían  realizarse.  Tenedlo 
presente. 

Raímun.  Susana,  me  estáis  injuriando. 

Susana.  Qué  habéis  hecho  conmigo? 

Raímun.  Esperemos  á  que  vuelva  Olivier. 

Susana.  Es  decir  que  solo  necesitáis  esa  información 
para  juzgarme?  Que  su  palabra  vale  mas  para 
con  vos  que  la  mia?  Yo  os  amaba,  Raimundo; 
pero  vuestro  carácter  desconfiado  me  espanta. 
Yo  pensé  que  me  estimabais  siquiera :  acabo  de 
ver  lo  contrario.  Mal  me  conocéis  si  habéis 
creído  que  mi  amor  y  mi  dignidad  se  sujetarían 
á  una  prueba  tan  humillante  en  la  vida. 

Raímun.  Yo  os  juro  que  mi  amor... 

Susana.  Yo  no  quiero  ser  amada  de  esa  manera. 

Raímun.  Susana!... 

Susana.  Todo  acabó  ya  entre  nosotros. 

ESCENA  VIII- 

Un  Criado. — Dichos. — Después  Marcela. 

Criado.  (Anunciando.)  La  señorita  de  Sancenanx. 

Raímun.  Una  sola  palabra. 

Susana.  (Al  Criado.)  Que  entre.  (Váse  el  Criado.) 

Raímun.  No  os  dejo. 

Marc.  Señora?... 

Susana.  Bien  venida,  Marcela.  (A  Raimundo.)  Os  su¬ 
plico  que  me  perdonéis,  señor  de  Nanjac,  ne- 
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ccsílo  hablar  con  osla  señorita  de  un  asunto  que 
á  ella  le  interesa  no  mas.  (Tira  de  la  campa¬ 
nilla.) 

Raímun.  Cuándo  tendré  el  honor  de  volveros  á  ver? 

Susana.  Esta  larde  salgo  de  París,  y  ya  hoy  no  recibo. 
(Raimundo  saluda  ij  váse.) 

ESCENA  IX. 

Un  Criado. — Susana. —Marcela. 

Susana.  Si  vuelve  el  señor  de  Nanjac,  que  no  estoy  en 
casa.  ( Váse  el  criado.) 

Marc.  Habéis  visto  al  señor  Marqués  de  Thonnerins? 

Susana.  Si,  hija  mia,  el  Marqués  se  interesa  mucho  por 
vuestra  suerte;  pero... 

Marc.  Comprendo  lo  que  vais  á  decir:  después  que  me 
aparté  de  vuestro  lado,  he  discurrido  que  vues¬ 
tro  tutor  no  debía  acceder  á  mi  solicitud.  Creo 
que  la  señorita  de  Thonnerins  nada  puede  per¬ 
der  con  mi  compañía;  pero  qué  hubiera  ganado 
tampoco?  Os  doy  gracias,  señora,  y  os  suplico 
que  me  perdonéis  la  molestia. 

Susana.  Hacedme  la  justicia  de  creer  que  no  me  podéis 
molestar. 

Marc.  Bien  sé  que  si  hubiera  dependido  de  vos... 

Susana.  El  Marqués  os  estima,  y  me  ha  dicho  que  si 
encontráis  un  hombre  honrado  que  os  ame, 
procurará  que  no  sea  un  obstáculo  para  vuestra 
unión  la  falta  de  bienes  de  fortuna. 

Marc.  Hasta  el  presente  he  solicitado  un  asilo,  pero 
no  una  limosna.  Ademas  creo  haberos  dicho 
que  no  espero  casarme. 

Susana.  Por  qué  estáis  enamorada?  Y  quién  os  dice  que 
el  objeto  de  vuestra  elección  no  os  puede  cor¬ 
responder  algún  dia?  Hoy  mismo  tal  vez? 

Marc.  No  amo  á  nadie,  señora. 

Susana.  Bien  guardáis  el  secreto. 

Marc.  Habéis  dicho  que  partís  esta  larde,  y  es  proba¬ 
ble  que  no  nos  volvamos  á  ver. 

Susana.  Ya  os  daré  aviso  del  lugar  donde  fije  mi  resi¬ 
dencia,  y  siempre  que  necesitéis  de  mí... 
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Marc.  Nunca  olvidaré  lo  que  os  debo.  Adiós,  señora. 

Susana .  Adiós,  y  valor.  ( Marcela  se  dirige  d  la  puerta 
del  foro.) 

ESCENA  X. 

Un  Criado. — Dichas. — Inmediatamente  Ouvier. 

Criado.  El  señor  Oüvier  de  Jalin. 

Olivier.  Os  marcháis  porque  vengo  yo,  señorita? 

Marc.  No  señor;  ya  me  iba. 

Olivier.  Os  veo  triste. 

Marc.  Me  he  convencido  de  que  una  huérfana  no  pue¬ 
de  luchar  con  la  suerte. 

Olivier.  No  es  huérfano  el  que  tiene  verdaderos  amigos. 

Necesito  hablaros,  y  si  me  permitís  que  os  vea 
en  vuestra  casa... 

Marc.  En  ella  os  espero.  ( Vúise .) 

ESCENA  XI. 

Olivier. — Susana. 

Susana  .  Seria  chistoso  que  os  casarais  con  la  señorita  de 
Sancenaux  después  de  lo  que  habéis  murmura¬ 
do  de  ella. 

Olivier.  Yo  no  sé  si  seria  chistoso  ,  pero  os  aseguro  que 
no  la  he  conocido  bien  hasta  ahora. 

Susana.  Eso  os  enseñará  que  no  se  debe  partir  de  lige¬ 
ro.  Apropósito,  tenemos  que  ajustar  una  cuenta 
los  dos. 

Olivier.  Qué  cuenta? 

Susana.  Habéis  dicho  á  Nanjac  que  no  debia  casarse 
conmigo? 

Olivier.  Terminantemente. 

Susana.  Y  le  habéis  explicado  la  causa? 

Olivier.  También. 

Susana.  La  franqueza  con  que  lo  confesáis  es  muy  reco¬ 
mendable;  pero  no  impide  que  hoyáis  cometido 
una...  Cómo  diré  yo?... 

Olivier.  Una  tontería? 

Susana.  No,  hay  otra  palabra  mas  propia:  una...  Cómo 


se  designan  los  hechos  que  no  cómele  nunca  un 
hombre  de  honor? 

Olivier.  Cada  cual  los  designa  á  su  modo,  porque  no 
todas  las  personas  comprenden  el  honor  de  la 
misma  manera. 

Susana.  Entonces  estaréis  orgulloso  con  vuestra  con¬ 
ducta? 

Olivier.  Lo  estoy. 

Susana.  Hacéis  mal,  porque  vuestras  gestiones  han  ase¬ 
gurado  mi  triunfo. 

Olivier.  Tanto  mejor:  he  cumplido  con  mi  deber,  y  me 
debeis  un  servicio. 

Susana.  Un  servicio  completo.  Asi  es  que  no  os  tengo 
rencor,  sino  lástima. 

Olivier.  Lástima!  Por  qué? 

Susana.  Ante  todo,  porque  os  habéis  grangeado  la  ene¬ 
mistad  de  Raimundo;  y  luego  porque  con  toda 
vuestra  malicia  habéis  caído  en  un  lazo  bien 
inocente. 

Olivier.  Qué  lazo? 

Susana.  Amigo  mió,  la  mujer  menos  lista  sabe  burlarse 
cuando  le  conviene  del  hombre  de  mayor  ex¬ 
periencia  y  talento. 

Olivier.  Señora,  he  procurado  desengañar  á  Raimundo, 
seguro  de  que  no  me  creería,  porque  asi  me  lo 
aconsejó  mi  conciencia.  Si  ha  dado  crédito  á 
vuestras  disculpas... 

Susana.  Yo  no  me  disculpo  jamás. 

Olivier.  Entonces  no  habrá  visto  las  cartas  que  yo  os  he 
devuelto. 

Susana.  Las  ha  leído  todas,  y  me  ha  hecho  escribir  an¬ 
tes  para  conocer  si  eran  mías. 

Olivier.  Brava  astucia! 

Susana.  Las  letras  eran  enteramente  distintas. 

Olivier.  Habéis  disfrazado  vuestra  forma  de  letra? 

Susana.  No  tal. 

Olivier.  De  veras? 

Susana.  Os  lo  explicaré.  Yo  he  condenado  siempre  esa 
afición  que  tienen  á  escribir  algunas  mujeres, 
porque  dado  caso  que  no  se  extravien  nuestras 
cartas,  ó  las  interprete  la  persona  que  menos 
conviene,  es  lo  cierto  que  cuando  pierden  su 
valor  momentáneo  corren  una  suerte  insegura. 


OLIVIER. 

Susana. 


Olivier. 

Susana. 


Olivier. 

Susana. 


Olivier. 

Susana. 


Criado. 

Susana. 

Criado. 

Susana. 

Olivier. 


Asi  pues,  hace  diez  años  que  no  he  escrito  una 
sola  carta  que  no  pueda  leer  lodo  el  mundo. 
Conque  las  que  me  dirigisteis  desde  Badén... 
Están  escritas  por  la  señora  de  Santis,  que  tiene 
una  letra  inglesa  preciosa,  y  que  por  su  gusto 
no  soltaría  la  pluma  de  la  mano  jamás. 

Eran  de  ella?!... 

No  creo  que  hayais  perdido  en  el  cambio.  Va¬ 
lentina  tiene  mucho  ingenio,  y  yo  no  diré  nada 
al  señor  de  Richond. 

Me  confieso  vencido. 

Decidme,  Olivier :  con  qué  derecho  pretendéis 
arrebatarme  un  bien  que  con  tanta  perseveran¬ 
cia  procuro?  Amistad  por  amistad  ¿cuál  de¬ 
be  inspiraros  mayor  consideración  si  es  cierto 
que  me  habéis  estimado  algún  dia?  No  soy  yo 
quien  alucina  á  Raimundo,  no  soy  yo  quien  le 
sugeta,  no  soy  yo  quien  le  llama,  sino  su  pa¬ 
sión.  En  este  instante  se  halla  convencido  de 
que  le  habéis  engañado ,  y  cualquiera  que  sean 
las  armas  que  mováis  contra  mí,  no  podréis 
ofenderme,  porque  no  os  dará  crédito. 

Tenéis  razón:  he  cedido  á  un  mal  pensamiento, 
á  la  influencia  de  los  celos  quizá. 

Para  tener  celos  es  preciso  amar  como  Rai¬ 
mundo,  y  vos  no  podéis  amar  de  ese  modo. 
Asi,  pues,  os  suplico  que  no  intentéis  nueva¬ 
mente  estorbar  mi  ventura;  porque  si  la  defensa 
es  natural,  y  solo  me  he  defendido  hasta  ahora, 
tampoco  es  nuevo  que  una  mujer  intente  ven¬ 
garse. 


ESCENA  XII. 

Dichos.— Un  Criado. 

El  señor  Raimundo  de  Nanjac. 

No  he  dado  orden  de  que  no  estoy  en  casa? 
Como  ha  visto  á  la  puerta  el  coche  del  señor  de 
Ja  1  i  n _ 

One  pase.  {Váse  el  Criaclo.) 

Vais  á  recibirle? 


Susana. 
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Yo  no;  pero  mi  casa  es  vuestra,  y  podéis  reci¬ 
bir  en  ella  á  cualquiera  que  os  busque.  Adiós,  mi 
querido  Olivier. 

ESCENA  XIII. 

Olivier. — Luego  Raímundo. 

Olivier.  Lo  que  ha  de  ser,  cuanto  antes  mejor.  ( Sale 
Raimundo.)  Amigo  mió,  ya  os  habrán  dicho 
que  Ja  Baronesa  ha  salido:  si  deseabais  hablar¬ 
me,  os  escucho. 

Raimun.  No  negareis  que  os  habéis  llamado  mi  amigo? 

Olivier.  Es  verdad. 

Raimun.  Y  sin  embargo,  me  habéis  engañado. 

Olivier .  Eso  no. 

Raimun.  Os  advierto  que  vengo  decidido  á  no  creer  sino 
aquello  que  podáis  acreditar  en  el  acto  con 
pruebas.  Me  asegurasteis  que  nadie  ha  conocido 
á  la  Baronesa  casada,  y  yo  he  visto  su  contrato 
de  boda.  Diréis  que  no  es  verdadero  el  con¬ 
trato? 

Olivier.  Oh !  no. 

Raimun.  También  afirmásleis  que  no  era  viuda,  y  tengo 
en  mi  poder  la  partida  de  defunción  de  su  es¬ 
poso.  Diréis  que  es  falsa  la  partida? 

Olivier.  Tampoco. 

Raimun.  Esas  cartas  que  suponíais  escritas  por  la  Baro¬ 
nesa  del  Angel... 

Olivier.  No  son  de  su  letra;  lo  he  sabido  después:  las 
escribió  una  amiga  suya,  finjiendo  que  eran  de 
la  Baronesa ,  y  como  de  la  Baronesa  las  tuve. 
Se  han  divertido  a  costa  de  mi  credulidad.  Así, 
pues,  comprendereis  que  no  ha  sido  mi  inten¬ 
ción  engañaros,  y  que  el  engañado  aquí  sola¬ 
mente  soy  yo.  Quise  probaros  mi  amistad,  y  he 
probado  que  soy  un  majadero  tan  solo. 

Raimun.  Es  decir  que  os  retractáis  de  cuanto  me  habéis 
dicho  de  ella? 

Olivier.  De  todo.  Yo  no  he  merecido  á  esa  señora  otra 
deferencia  que  una  buena  amistad:  es  Barone¬ 
sa  y  viuda;  os  ama,  es  digna  de  vuestro  cariño, 
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y  quien  dijere  lo  contrario,  es  un  calumniador: 
porque  legalmente  es  una  calumnia  loque  no  se 
puede  probar.  Adiós,  amigo  mió;  espero  que  no 
me  acusareis  sino  de  torpeza.  ( Salada  y  váse.) 
Raimun.  Oh!  yo  arrancaré  á  esc  hombre  la  verdad  ó  la 
vida. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


CUARTO. 


Susana. 


Maro. 


Susana. 


Marq. 

Susana. 

Marq. 

Susana. 

Marq. 

Susana. 


Maro. 

Susana. 

Maro. 

Susana. 

Maro. 

Susana. 


AGTO 


Sala  en  casa  de  la  Baronesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Er,  Marqués. — Susana. 


Como  suelen  pasarse  anos  culeros  sin  que  pon¬ 
gáis  los  pies  en  mi  casa  ,  no  puedo  menos  de 
extrañar  la  visita  por  mucho  que  me  halague  y 
me  honre. 

Me  interesa  vuestra  suerte,  y  vengo  a  saber  si 
mi  apoderado  ha  cumplido  las  órdenes  que  le 
di,  y  si  estáis  satisfecha. 

Vuestro  apoderado  correspondió  á  la  confianza 
que  le  dispensasteis ,  y  yo  quedo  eternamente 
obligada  á  vuestros  Ijencficios. 

Y  qué  tenemos  de  vuestro  matrimonio? 

Mi...  matrimonio? 

Cuándo  se  efectúa? 

Ah!  si.  Con  que  no  sabéis  nada? 

Sé  lo  que  me  habéis  confiado. 

Señor  Marqués,  teníais  mucha  razón  al  conde¬ 
nar  mis  pretensiones;  he  sido  por  extremo  am¬ 
biciosa. 

Lo  confesáis  al  fin! 

Lo  confieso  y  desisto. 

Cómo  os  habéis  desengañado? 

Me  ha  vendido  Olivier  de  Jalin,  una  persona  en 
quien  tenia  la  mayor  confianza,  enterando... 

A  Nanjac? 

Sabéis  el  nombre!... 


Marq. 

Susana. 


Maro. 

Susana. 


Maro. 

Susana. 


Maro. 

Susana. 

Maro. 

Susana. 

Maro. 

Susana. 


Maro. 

Susana. 

Maro. 

Susana. 

Maro. 

Susana. 
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Sí.  Y  qué  ha  hecho  Raimundo? 

AI  principio  creyó  loque  le  dijo  Olivier;  luego 
me  dió  crédito  á  mi. 

Y  ahora?... 

Ahora...  aun  me  ama,  pero  desconfiado  y  celo¬ 
so.  Sospecha  de  lodo  el  mundo,  me  observa,  si¬ 
gue  mis  pasos,  y  quiere  adivinar  lo  oculto  de 
mis  pensamientos. 

Pero  os  ama. 

Qué  me  importa,  cuando  sé  que  la  desconfianza 
me  disputa  ese  aprecio?  Yo  le  amaba  sincera¬ 
mente,  y  ya  solo  pienso  en  la  vida  que  me 
aguardaría,  si  hiciese  la  locura  de  entregarle 
mi  mano. 

Eso  es  cierto,  Susana? 

Vos  sois  la  única  persona  á  quien  no  he  menti¬ 
do  jamás. 

No  amais  ya  á  Raimundo? 

Ni  á  nadie. 

Entonces  no  se  llevará  á  efecto  la  boda? 

Por  fortuna  aun  conservo  mi  juicio.  Me  iré  á 
Italia;  allí  no  se  escudriña  el  origen  de  ninguna 
persona  cuando  tiene  dinero.  Me  darán  Exce¬ 
lencia;  compraré  una  casita  á  orillas  de  un  lago; 
me  pintaré  como  Valentina  para  parecer  mas 
hermosa;  me  pasearé  en  una  barca  á*  la  luz  de 
la  luna;  tendré  saraos;  protejeré  á  los  artistas; 
y  por  último,  si  tal  es  mi  vocación,  me  casaré 
con  un  príncipe  arruinado  y  vicioso,  cuyo  titulo 
será  farsa,  y  su  miseria  realidad.  J á !  —  já!.  . 
Ya  vereis,  ya  veréis. 

Ese  despecho  prueba  que  no  estáis  muy  con¬ 
forme. 

Dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  abandono  la  Fran¬ 
cia. 

Sola? 

Con  mi  doncella. 

Y  no  sabrá  Raimundo  el  lugar  donde  os  retiráis? 
Si  quisiera  continuar  viéndole,  no  saldría  de 
París.  Me  marcho  para  romper  unas  relaciones 
que  iban  á  labrar  mi  eterna  desdicha. 

Os  felicito  por  vuestro  desengaño.  Es  una  felici¬ 
dad  que  la  reflexión  os  impulse  á  llevar  á  cabo 


Maro. 
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lo  que  mas  larde  hubiérais  tenido  que  hacer, 
cediendo  á  mas  duras  consideraciones. 

Susana.  No  comprendo  qué  consideraciones  son  esas. 

Maro.  Mi  hermana,  que  es  amiga  de  la  de  Nanjac,  me 
presentó  una  noche  en  su  casa  á  Raimundo ;  le 
ofrecí  la  mia,  y  creyéndome  vuestro  tutor,  ha 
ido  a  consultarme  acerca  de  su  matrimonio. 

Susana.  [Con  sobresalto.)  Y  qué  le  habéis  dicho? 

Marq.  No  estábamos  solos ,  y  he  podido  esquivar  la 
respuesta. 

Susana.  {Ap.  con  alegría.)  Oh!.,. 

Maro.  Pero  si  vuelve  y  persistís  en  casaros  con  él... 

Susana.  Mañana  quedareis  libre  de  todo  compromiso. 

Maro.  Fio  en  vuestra  palabra.  Adiós. 

Susana.  Id  tranquila.  ( Váse  el  Marqués.) 

ESCENA  II. 

Valentina  ,  con  trage  de  camino. — Susana.-  Valentina 
entra  al  propio  tiempo  que  sale  el  Marqués ,  y  se  sa¬ 
ludan. 

Valent.  Es  el  ¡Marqués  de  Thonnerins  ese  caballero  que 
me  ha  saludado  al  entrar? 

Susana.  El  mismo. 

Valent.  Qué  atento,  y  qué  bien  se  conserva!  Dicen  que 
es  un  hombre  riquísimo. 

Susana.  Estáis  de  viaje?!... 

Valent.  Dentro  de  dos  horas  emprendo  la  marcha. 

Susana.  Dónde  vais? 

Valent.  A  Londres.  Qué  os  parece?  No  me  gusta  el  ca¬ 
rácter  inglés;  pero  de  no  vivir  en  París... 

Susana.  Y  aquella  demanda  con  que  amenazasteis  á 
vuestro  marido? 

Valent.  Nunca  hubiera  pensado  tal  cosa:  eso  es  precisa¬ 
mente  lo  que  me  obliga  á  viajar. 

Susana.  De  manera  que  con  esa  ocurrencia  no  habréis 
hecho  mi  encargo. 

Valent.  No  faltaba  otra  cosa!  Por  vengarme  de  Olivier 
seria  yo  capaz... 

Susana.  Y  qué  tenemos? 

Valent.  Obligarme  á  dejar  una  casa  tan  mona !...  gra- 
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cías  que  con  lo  que  me  ha  dado  el  mueblista, 
he  podido  pagar  al  ensero. 

Susana.  Con  que  habéis  visto  á  la  Condesa  de  Loman? 

Valent.  Por  fin  logré  introducirme  en  su  casa.  Le  dije 
que  Olivier  y  Nanjae  se  habían  desafiado  á 
muerte;  que  la  Condesa  de  Loman  y  la  Baro¬ 
nesa  del  Angel  eran  las  únicas  personas  que, 
puestas  de  acuerdo,  podían  evitar  la  inminente 
desgracia;  y  después  de  infinitas  lamentaciones 
y  mil  seguridades  de  que  la  recibiríais  sin  testi¬ 
gos,  logré  que  se  resolviese  á  venir. 

Susana.  Y  creeis  que  vendrá? 

Valent.  Al  instante:  es  muy  tierna  de  corazón  y  está 
enamorada. 

Susana.  Cuánto  favorece  mis  planes  la  visita  de  esa  mu¬ 
jer  tan  famosa  por  su  intachable  reputación  y 
su  antigua  nobleza. 

Valent.  Así  que  lo  averigüe  Olivier... 

Susana.  Hablará  con  m$s  respeto  de  mí  para  no  desa¬ 
creditar  á  su  ídolo. 

Vat.ent.  Daría  cualquier  cosa  porque  viniese  al  mismo 
tiempo  que  ella. 

Susana.  Con  la  conversación  he  olvidado  que  estáis  do 
camino. 

Vai.ent.  Yo  también. 

Susana.  No  dejeis  de  escribirme. 

Valent.  Por  supuesto!  Hasta  la  vuelta,  que  será  lo  mas 
pronto  posible. 

Susana.  Hasta  la  vuelta.  (Vásc  Valentina.) 

ESCEMA  III. 

Susana. — A  poco  Raimundo. 

Susana.  Espero  que  no  nos  volveremos  á  ver.  Mañana 
tendré  el  gusto  de  abandonar  para  siempre  á 
París...  Pero  de  aquí  á  mañana  pueden  suceder 
tantas  cosas!  Esa  carta  de  Olivier  me  ha  puesto 
en  cuidado...  Serán  leales  sus  protestas  de 
amor?  Aunque  lo  sean  ,  si  no  evito  que  se  re¬ 
concilie  con  Nanjae,  lo  mismo  debo  temer  su 
amor  que  su  odio. 


Raimun.  Ya  está  todo  corriente:  esta  noche  podremos 
firmar  los  contratos. 

Susana.  Tan  pronto?! 

Raimun.  Os  parece  pronto,  y  me  amais? 

Susana.  Si  yo  no  os  amara,  tendría  voluntad  propia  y 
no  consentiría  en  precipitar  este  enlace.  Cómo 
abusáis  de  la  ventaja  que  mi  afecto  os  concede! 

Raimun.  Y  vos  cómo  os  vengáis  de  un  momento  de  des¬ 
confianza!  No  me  creeis  arrepentido? 

Susana.  Os  creo  arrepentido ;  pero  siento  que  no  hayais 
visitado  al  Marqués  de  Thonnerins  todavía. 

Raimun.  Señora! 

Susana.  Estoy  segura  de  que  piensa  de  la  misma  mane¬ 
ra  que  yo. 

Raimun.  Por  piedad!...  Para  que  no  sospechaseis  si  tra¬ 
taba  de  adquirir  nuevas  explicaciones,  he  deja¬ 
do  impune  la  ofensa  que  os  hizo  Olivier  y  la 
deslealtad  con  que  se  ha  portado  conmigo. 

Susana.  Podéis  ver  una  carta ^ue  me  ha  dirigido  hace 
poco.  ( Señalando  á  la  mesa.)  Ahí  está. 

Raimun.  Y  qué  os  dice? 

Susana.  Que  se  opuso  á  mi  matrimonio  por  vengar  su 
despecho;  que  me  ama  á  su  pesar  todavía;  que 
le  perdone;  que  desea  verme...  Qué  sé  yo 
cuántas  cosas? 

Raimun.  Y  pensáis  recibirle  si  viene? 

Susana.  De  ninguna  manera. 

ESCENA  IV. 

Dichos. — La  Vizcondesa. 

Vjzc.  (Ap.  y  mirando  con  inquietud  á  todos  lados.) 
No  esta! 

Susana.  Qué  tenéis? 

Vizc.  Yo?...  (Ap.  d  Raimundo.)  Caballero?...  (A  Su¬ 
sana.)  Habéis  visto  á  Marcela? 

Susana.  Desde  ayer  no  ha  venido  á  mi  casa. 

Vizc.  Entonces  no  hay  duda! 

Susana.  Pero  qué  es  lo  que  ocurre? 

Vizc.  Que  me  ha  abandonado  esa  infame! 

Susana.  Vizcondesa! 
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Vizc.  No  merece  otro  título! 

Susana.  Estáis  bien  segura  do  que  os  ha  abandonado? 

Vizc.  Sé  que  salió  ayer  noche  de  casa,  y  que  no  ha 
vuelto,  ni  nadie  me  dá  razón  de  ella. 

Susana.  Es  particular!  Teueis  algún  antecedente? 

Vizc.  Ninguno. 

Susana.  Marcela  es  juiciosa,  y  no  debemos  creer... 

Vizc.  En  un  rapto? 

Susana.  Eso  menos  que  inda. 

Vizc.  Algo  sabéis. 

Susana.  Qué  queréis  que  yo  sepa? 

Vizc.  (A  Raimundo.)  Y  vos,  caballero? 

PiAlMUN.  YO?... 

Vizc.  (Ap.)  Se  turba!  Pues  á  esteno  le  desagradaba 

la  nina. 

Susana.  Vizcondesa,  el  tiempo  es  precioso,  y  acaso 
vuestro  antiguo  amigo  Olivicr... 

Vizc.  Oh,  qué  rayo  de  luz!  Ayer  estuvo  hablando  en 
secreto  con  ella. 

Raimun.  (Ap.)  Olivier?... 

Vizc.  Libertino!  Voy  inmediatamente  á  buscarle.  (Se 
dirige  d  la  puerta  del  foro.) 

Susana.  (Ap.)  Asi  me  dejarán  todos  libre. 


ESCENA  V. 

Dichos.—  Un  Criado. — Después  Olivier. 

Criado.  (Anunciando.)  El  señor  Olivicr  de  Jalin. 

Vizc.  Que  entre...  que  entre.  (Váse  el  criado.) 

Susana.  (Ap.)  Oh!  ( A  la  Vizcondesa.)  Siento  que  hayais 
dado  esa  orden. 

Vizc.  Perdonad...  Bien  sé  que  no  estoy  en  mi  casa; 

pero  el  deseo  de...  Ya  no  tiene  remedio. 
Olivier.  ( Saludando .)  Señoras?... 

Vizc.  Dónde  está  mi  sobrina? 

Olivier.  Se  halla  interinamente  en  el  colegio  donde  ha 

sido  educada. 

Vizc.  Y  sabéis  por  qué  se  ha  marchado  al  colegio? 
Olivier.  Para  no  seros  por  mas  tiempo  gravosa. 

Vizc.  Muy  bien ! 


5 


Olivier. 


No  habéis  visto  una  carta  que  dejó  para  vos  en 
su  cuarto? 

Vizc.  No  señor;  no  la  he  visto.  Y  quién  os  ha  contado 
esa  historia? 

Olivier.  Al  tomar  vuestra  sobrina  esa  resolución,  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  seguir  mis  consejos. 

Vizc.  Admirable!  admirable!  (Ap.)  (Qué  descaro!)  Y 
decís  que  su  permanencia  en  el  colegio  es  cosa 
interina? 

Olivier.  Interina, 

Vizc.  Y  á  quién  va  á  ser  gravosa  en  saliendo  de  allí? 

Olivier.  A  nadie.  La  directora  del  colegio  acaba  de  pro¬ 
porcionar  á  vuestra  sobrina  una  colocación  en 
Angulema. 

Vizc.  Se  vá  de  París? 

Olivier.  Va  á  la  casa  de  una  honrada  familia  para  dar 
lecciones  de  inglés  y  de  música  á  la  hija  mayor. 

Vizc.  Jesucristo!  La  hija  de  mi  hermano  convertida  en 
maestra  de  niñas !  Tal  degradación  no  es  po¬ 
sible. 

Olivier.  La  hija  de  vuestro  hermano  prefiere  ganar  hon¬ 
radamente  el  sustento  á  permanecer  en  vuestra 
compañía,  esperando  que  la  halléis  un  buen 
novio, 

Vizc.  Señor  Olivier!... 

Olivier.  Es  un  capricho  como  otro  cualquiera. 

Vizc.  Corriente.  Decid  á  Marcela  que  no  le  permito 
llevar  mi  apellido:  en  mi  familia  nadie  hasta 
ahora  ha  dado  lecciones  de  nada. 

Olivier.  Vuestra  sobrina  solo  cambiará  de  apellido  si  se 
llega  á  casar. 

Vizc.  Casarse?  Buen  camino  ha  lomado! 

Olivier.  A  veces  el  que  parece  mas  largo,  suele  ser  el 
mas  corto. 

Vizc.  Una  Sancenaux  dando  lecciones  de  inglés  y  de 
música! 

Olivier.  Por  ochocientos  francos  al  año. 

Vizc.  Yo  no  puedo  creerlo :  voy  á  ver  ú  Marcela. 
( Váse  precipitadamente.) 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  La  Vizcondesa. 

Susana.  Señor  de  Jalin,  os  ruego  que  acompañéis  a  la 
Vizcondesa ,  y  que  liabais  lo  posible  á  fin  de 
calmar  su  disgusto. 

Olivier.  Perdonad,  señora;  necesito  hablaros  de  un 
asunto  importante,  que  á  vos  únicamente  inte¬ 
resa. 

Raimun.  ( Haciendo  ademan  de  partir .)  Os  dejo  en  li¬ 
bertad. 

Susana.  Deteneos.  Nada  puede  este  caballero  decirme, 
que  vos  no  debáis  escuchar  lo  mismo  que  yo. 

Olivier.  ( Ap .  á  Susana.)  No  le  detengáis. 

Susana.  (Alto  á  Olivier.)  Explicaos  brevemente,  porque 
estoy  esperando  la  visita  de  cierta  persona,  cu¬ 
yo  encuentro  me  parece  que  os  será  poco  grato. 

Olivier.  A  mi? 

Susana.  (A  Raimundo.)  Es  una  de  las  mujeres  mas  no¬ 
tables  de  Francia;  un  modelo  de  virtud  y  be¬ 
lleza. 

Olivier.  (Ap.  á  Susana.)  Es  necesario  que  me  oigáis  sin 
testigos. 

Susana.  (A  Olivier.)  Qué  figura  tan  distinguida!  qué 
talento  tan  poco  común!  (A  Raimundo.)  No  co¬ 
nocéis  á  la  Condesa  de  Loman? 

Olivier.  La  Condesa  de  Loman? 

Raimun.  No  señora. 

Susana.  Vereis  cómo  tengo  razón:  ya  poco  puede  tardar 
en  venir. 

Olivier.  ( Procurando  contener  su  despecho.)  Ni  esa  se¬ 
ñora  vendrá  á  vuestra  casa ,  ni  la  recibiréis 
aunque  venga. 

Susana.  Por  qué?  No  es  una  persona  dignísima? 

Olivier.  Lo  es  tanto...  estoy  seguro  de  que  no  vendrá  á 
vuestra  casa. 

Susana.  Queréis  que  apostemos? 

Olivier.  Apostar?  Comprendo  que  mi  presencia  os  es¬ 
torba  y  ya  me  retiro. 

Susana.  (Ap.)  Me  salvé! 
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ESCENA  VII. 

Dichos. — Un  Criado. 

Ciiíado.  (Anunciando.)  La  señora  Condesa  de  Loman. 

Olivier.  Ella  aquí! 

Susana.  Hubiérais  perdido. 

Olivier.  ( Con  ansiedad.)  Pero  vais  ú  recibirla? 

Susana.  Por  supuesto. 

Olivier.  Imposible!  Ñola  recibiréis...  no  la  recibiréis. 

Susana.  Estáis  loco? 

Olivier.  Raimundo,  por  nuestra  antigua  amistad;  por  la 
memoria  de  vuestra  madre,  impedid  que  la  Ba¬ 
ronesa  reciba  á  esa  dama. 

Raimun.  La  señora  Baronesa  es  dueña  de  su  casa,  y 
puede  recibir  en  ella  á  quien  guste. 

Olivier.  Oh!...  Aun  es  tiempo,  señora. 

Susana.  (Al  criado.)  Que  pase  adelante.  (V áse  el  criado.) 

Olivier.  Qué  habéis  hecho!  Yo  la  salvaré  á  toda  costa. 
(Váse  precipitadamente  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Raimundo. — Susana. — A  poco  Olivier. 

Raimun.  Oué  significa  esto,  Susana? 

Susana.  Si  ese  hombre  no  está  loco,  yo  no  sé  qué  pensar. 

Raimun.  Pero  ese  hombre  os  injuria,  suponiendo  que  no 
debe  entrar  en  vuestra  casa  una  dama  de  ho¬ 
nor,  y  merece  que  yo  le  castigue. 

Susana.  No  creo  que  haya  sido  su  intención  ofenderme. 

Raimun.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.)  Lo  veremos. 

Susana.  Dejadle.  (Al  llegar  Raimundo  d  la  puerta  apa¬ 
rece  Olivier.) 

Raimun.  De  dónde  venís,  caballero? 

Olivier.  Vengo  de  advertir  á  la  señora  Condesa  de  Lor- 
nan,  que  no  ha  debido  venir  á  esta  casa. 

Raimun.  Y  con  qué  derecho? 

Olivier.  Con  el  que  tiene  todo  hombre  honrado  cuando 
puede  impedir  que  se  ultraje  la  reputación  de 
una  dama,  que  tanto  respeto  merece. 


Susana. 
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Debe  ser  muy  vulnerable  esa  reputación  cuando 
tanto  procuráis  su  defensa. 

Olivier.  Mentís,  señora. 

Raímun.  Caballero,  habéis  injuriado  á  una  mujer  delante 
de  mí,  y  tomo  por  mi  cuenta  la  injuria. 

Olivier.  Hace  algunos  dias  que  buscáis  un  pretexto  para 
chocar  abiertamente  conmigo,  esperando  sin 
duda  libraros  con  una  buena  estocada  de  mí, 
como  de  una  pesadilla  enojosa.  Vaya  por  la  es¬ 
tocada!  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Susana.  Olivier! 

Raímun.  Dentro  de  dos  horas  os  enviaré  mis  padrinos. 

Susana.  Raimundo! 

Olivier.  Los  espero  en  mi  casa.  No  teneis  que  ente¬ 
rarles... 

Raímun.  Es  claro. 

Susana.  Esperad!... 

Olivier.  ( Dándole  una  carta  á  Susana.)  Esta  carta  del 
Marqués  Thonnerins  os  explicará  mi  visita. 

Susana.  Ah! 

Olivier.  Por  vuestro  interés  he  venido;  vuestra  es  la 
culpa  si  no  soy  mas  prudente.  ( Váse .) 

ESCENA  IX» 

Raimundo. — Susana. 

Raímun.  Yo  voy  también  á  buscar  mis  padrinos.  (Dá 
algunos  pasos  hácia  la  puerta.) 

Susana.  (Ap.  con  alegría.)  Se  vá! 

Raímun.  ( Deteniéndose .)  Cómo  es  que  no  me  detenéis? 

Toda  mujer  enamorada  procura  en  tales  casos 
detener  á  su  amante.  ( Pausa  breve.)  No  os 
creía  tan  prudente.  Hacéis  bien,  porque  nada 
en  el  mundo  podría  obligarme  á  variar  de  reso¬ 
lución:  yo  transijo  los  duelos  de  Latour  y  Mau- 
croix;  pero  no  consiento  que  nadie  transija  los 
míos.  Ademas,  Olivier  ha  comprendido  lo  que 
pasa  en  mi  corazón  :  le  aborrezco.  ( Breve  pau¬ 
sa.)  Nada  tenéis  que  responderme? 

Susana.  Os  dejaba  partir  porque  ese  desafio  no  se  efec¬ 
tuará  de  manera  ninguna.  Desistiréis. 


Raímun.  Desistir?  Antes  se  convertirá  en  odio  el  amor 
que  os  profeso. 

Susana.  Aborrecedme:  ese  amor  no  os  acarreará  sino 
males;  renunciad  á  mi  mano,  yo  os  lo  suplico. 

Raímun.  Amáis  á  Olivier? 

Susana.  Le  aborrezco  lo  mismo  que  vos, 

Raímun.  Entonces,  por  qué  me  aconsejáis  que  os  olvide? 

Susana.  Sacrifico  mi  felicidad  por  la  vuestra. 

Raímun.  No  es  eso  lo  que  os  he  preguntado. 

Susana.  Dejadme. 

Raímun.  Dejaros  así,  cuando  voy  á  batirme?  Qué  locura! 

Si  queréis  que  me  aleje  para  leer  esa  carta  que 
os  acaba  de  entregar  Olivier... 

Susana.  Yo?!... 

Raímun.  Pero  nécio  de  mí!  Qué  puede  nadie  escribiros 
que  yo  deba  ignorar? 

Susana.  Os  he  rogado  que  me  dejeis. 

Raímun.  No  os  dejo;  tengo  curiosidad  de  saber  loque 
dice  esa  carta.  Queréis  que  la  leamos  juntos? 

Susana.  Raimundo! 

Raímun.  Os  suplico  que  me  deis  la  carta. 

Susana.  Es  inútil. 

Raímun.  Pues  bien,  os  lo  mando. 

Susana.  Aun  soy  libre;  aun  soy  dueño  de  mis  acciones, 
como  deciais  á  Olivier  hace  poco. 

Raímun.  Esa  carta. 

Susana.  Os  advierto  que  no  he  cedido  á  la  violencia 
jamás. 

Raímun.  Si  no  me  la  dais,  voy  á  creer  que  me  habéis 
engañado. 

Susana.  Creedlo. 

Raímun.  ( Dando  un  paso  hácia  ella.)  Susana! 

Susana^  Caballero!  Salid  de  mi  presencia  al  instante. 

Raímun.  Cuando  haya  leido  esa  carta. 

Susana.  Y  yo  consentí  ni  un  momento  en  la  idea  de  ca¬ 
sarme  con  vos?! 

Raímun.  Os  ibais  á  casar  con  un  hombre  que  os  adora¬ 
ba  ;  que  no  os  pedia  otra  cosa  sino  sinceridad 
y  cariño;  con  un  hombre  que  va  á  exponer  su 
vida  para  vindicar. vuestra  fama,  y  que  decidido 
á  matar  ó  morir,  quiere  saber  si  lleva  toda  la 
razón  de  su  parle.  Dadme  esa  carta  si  no  que¬ 
réis  que  la  tome. 


Susana.  Os  atreveríais  á  poner  las  manos  en  una  mujer? 

Raimun.  Necesito  saber  la  verdad,  estoy  resuelto  á  em¬ 
plear  cualquier  recurso  por  violento  que  sea. 

Susana.  Oídme:  no  os  amo,  ni  os  he  amado  nunca;  no 
merezco  vuestro  carino;  dejadme  en  paz. 

Raimun.  ( Cogiendo  la  mano  en  que  tiene  la  carta  Susa¬ 
na.)  Esa  carta. 

Susana.  Me  estáis  destrozando  la  mano!  Qué  daño  os  ha 
hecho  esta  pobre  mujer? 

Raimun.  Soltad!... 

Susana.  Yo  no  quiero!  Estáis  cometiendo  una  vileza. 

Raimun.  ( Arrancando  la  carta  de  su  mano.)  Soltad! 

Susana.  Oh!  ( Cae  sobre  un  sillón  y  se  cubre  el  rostro  con 
ambas  manos.) 

Raimun.  ( Rasga  frenéticamente  el  sobre,  y  lee.)  «Me 
ofrecisteis  sofocar  el  amor  que  os  inspira  Nanjac 
y  no  persistir  en  el  insensato  empeño  de  casaros 
con  él ;  pero  sé  que  le  seguís  recibiendo  en 
vuestra  casa ,  y  que  estáis  resuelta  á  firmar  es¬ 
ta  noche  el  contrato  de  boda.  Si  en  toda  la  ma¬ 
ñana  no  encontráis  un  medio  para  romper  vues¬ 
tro  compromiso,  yo  tomaré  á  mi  cargo  la  co¬ 
misión,  enterando  de  todo  á  Raimundo. — El 
Marqués  de  Thonnerins.»  Qué  desengaño  tan 
horrible,  Dios  mió!...  Porqué  me  habéis  oculta¬ 
do  la  verdad  tanto  tiempo?...  Tomad  vuestra 
carta. 

Susana.  El  amor  es  mi  sola  disculpa. 

Raimun.  El  amor!  Si  yo  pudiera  arrancar  este  que  trai¬ 
doramente  se  ha  apoderado  de  mi  pecho!!! 

Sus an  \ .  Lloráis? 

Raimun.  Sufro  mucho,  señora. 

Susana.  Juzgad  por  vuestros  dolores  los  míos.  Yo  os 
amaba  y  os  amo,  y  pierdo  con  vuestra  estima¬ 
ción  el  único  bien  que  había  logrado  alcanzar 
en  toda  mi  vida.  No  me  pertenecía,  es  verdad! 

Raimun.  (Después  de  una  breve  pausa,  y  cambiando  de 
tono.)  Decidme,  con  qué  autoridad  os  prohibió 
ese  hombre  que  os  casarais  conmigo? 

Susana.  A  no  ser  por  él,  hubiera  perecido  en  la  horfan- 
dad  y  en  la  mas  espantosa  miseria. 

Raimun.  Pues  ¿vuestro  matrimonio?... 

Susana.  No  me  lie  casado  nunca. 


Raimun. 

Susana. 


Raimun. 

Susana. 

Raimun. 


Susana. 

Raimun. 


Susana. 

Raimun, 

Susana. 

Raimun. 

Susana. 

Raimun. 

Susana. 

Raimun. 

Susana. 

Raimun. 

Susana, 

Raimun. 

Susana. 

Raimun. 

Susana. 


Susana. 

Criado. 
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Cómo!  esos  papeles  que  me  habéis  entregado?.. 
Pertenecían  á  una  pobre  viuda ,  sin  familia,  que 
pasó  á  los  Estados-Unidos,  donde  ha  muerto 
hace  poco. 

Y  vuestros  bienes? 

Todo  se  lo  debo  al  Marqués. 

Hé  ahí  el  honroso  premio  que  destinabais  á  mi 
ciega  confianza  y  á  mi  amor:  un  nombre  roba¬ 
do;  una  opinión  comprada,  una  fortuna... 

Por  piedad! 

No  solo  no  me  habéis  amado  nunca  ,  Susana; 
pero  ni  aprecio  os  he  merecido.  Adiós.  (Dispo¬ 
niéndose  á  partir .) 

Un  instante! 

Qué  queréis? 

¿Ese  duelo... 

Se  verificará. 

(Con  eficacia.)  Olivier  ha  podido  faltarme. 

No  delante  de  mí. 

Reteneos. 

Y  deciais  que  no  habéis  amado  nunca  á  Olivier! 
Nunca,  nunca. 

Lo  juráis? 

Lo  juro.  Vuestro  amor  es  el  único  que  ha  rei¬ 
nado  en  mi  alma. 

Queréis  darme  una  prueba? 

Decid. 

Seriáis  capaz  de  devolver  al  Marqués  de  Thon- 
nerins  todo  cuanto  os  ha  dado? 

(Sin  vacilar.)  Ahora  mismo.  (Tira  del  llamador 
de  una  campanilla;  saca  varios  papeles  de  un 
secreter,  y  se  los  muestra  á  Raimundo.)  Mirad: 
esto  es  cuanto  poseo. 


ESCENA  %. 

Dichos. ~Un  criado. 


(Al  criado.)  Que  lleven  estos  papeles  al  señor 
Marqués  de  Thonnerins  inmediatamente. 

El  señor  Marqués  acaba  de  llegar. 


Susana.  Ah!...  Pues  bien ,  entregádselos  y  decidle  que 
no  estoy  en  casa. 

Raimun.  (Al  criado.)  No :  decidle  que  tenga  la  bondad 
de  esperar  un  instante.  (Váse  el  criado.) 
Susana.  Qué  intentáis? 

Raimun.  Al  sacrificar  esa  fortuna  no  debeis  partir  de 
ligero. 

Susana.  Estoy  resuelta. 

Raimun.  Me  permitís  entregar  al  Marqués  esos  papeles 
yo  mismo? 

Susana.  ( Dándoselos .)  Tomadlos. 

Raimun.  Gracias.  Si  no  muero  cu  el  desafio  ,  partiréis 
conmigo  mañana. 

Susana.  ( Ap .)  Ah! 

Raimun.  Adiós.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

Susana. 

El  todo  por  el  todo.  Ahora,  vamos  á  buscar  á 
Olivier. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


AGTO  QUINTO. 


Sala  cu  casa  de  Olivier.  Puertas  en  el  foro  y  en  ios 

costados. 


ESCENA  PRIMERA. 


Olivier,  escribiendo. — Hipólito,  que  entra  por  la  puerta 

del  foro. 

Olivier.  Quién? 

Hipol.  Soy  yo. 

Olivier.  Qué  hay? 

Hipol.  Vengo  de  evacuar  tus  encargos. 

Olivier.  Has  visto  á  la  Condesa  de  Loman?  Sabes  ya 
quién  le  ha  dicho  que  me  voy  á  batir? 

Hipol.  Una  mujer,  que  no  conoce. 

Olivier.  Susana,  sin  duda. 

Hipol.  No  sé:  la  Condesa  tuvo  noticia  de  tu  cuestión 
con  Raimundo  mucho  tiempo  antes  que  tuviese 
lugar. 

Olivier.  Es  extraño.  Y  la  hallaste  muy  sobresaltada? 

Hipol.  Muchísimo. 

Olivier.  El  temor  del  escándalo. 

Hipol.  El  temor  de  tu  riesgo. 

Olivier.  Bah! 

Hipol.  En  fin,  la  aseguré  que  lodo  se  encuentra  arre¬ 
glado,  y  quedó  mas  tranquila. 

Olivier.  Que  sepa  después  la  verdad. 

Hipol.  Hombre,  tengo  datos  para  suponer  que  tu  due¬ 
lo  se  va  á  transigir. 
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Olivier.  Qué  dalos? 

Hipol.  Raimundo  ha  icido  e!  escrito  que  tú  le  llevasle 
á  Susana. 

Olivier.  Era  de  esperar.  Y  ha  rolo  con  ella? 

Hipol.  No. 

Olivier.  No? 

Hipol.  No,  puesto  que  el  mismo  Nanjac  le  devolvió  en 
seguida  al  Marqués  la  fortuna  que  este  había  en¬ 
tregado  á  Susana. 

Olivier.  De  veras?  Parece  imposible! 

Hipol.  Es  histórico.  Y  al  devolvérsela,  le  manifestó  que 
si  bien  le  habías  engañado  al  decirle  que  eras 
un  buen  amigo  de  la  Baronesa  no  mas,  puesto 
que  luego  has  pretendido  dar  á  entender  otra 
cosa,  todo  lo  olvida,  y  aun  retirará  cualquier 
palabra  que  haya  podido  ofenderte,  si  te  ratifi¬ 
cas  en  tu  primera  declaración. 

Olivier.  Pues,  amigo  mió,  á  pesar  de  tales  dalos  hoy 
me  batiré  con  Raimundo. 

Hipol.  Por  qué? 

Olivier.  Porque  ni  yo  quiero  ratificarme,  ni  la  historia 
de  esa  mujer  debe  interevenir  para  nada  en  este 
negocio.  Qué  se  diría  si  no  se  llevase  á  cabo  es¬ 
te  duelo?  Yo  me  batiré  con  Raimundo  sin  ren¬ 
cor ,  sin  causa  tal  vez;  pero  qué  remedio?... 
Solo  siento  no  haber  conseguido  salvarle,  y  que 
cuando  quisiera  estrechar  amistosamente  su 
mano,  quizá  voy  á  arrancarle  la  vida. 

Hlpol.  No  te  aflijas  por  eso:  si  no  le  malas,  se  casa 
con  la  Baronesa ,  y  no  sé  qué  es  peor.  Digo  ,  si 
lo  sé:  no  hay  nada  peor  que  casarse. 

Olivier.  No  hables  así  del  matrimonio:  una  mujer  buena 
es  la  honra  de  su  casa  y  la  felicidad  de  su  es¬ 
poso. 

Hipol.  (Mirando  su  reloj.)  Las  dos  y  media. 

Olivier.  A  qué  hora  es  la  cita? 

Hipol.  A  ias  tres. 

Olivier.  Y  en  qué  sitio? 

Hipol.  En  ese  terreno  baldío  que  hay  detrás  de  tu 
casa.  Por  allí  no  pasa  nadie,  y  tiene  la  ventaja 
de  estar  cerca  de  aquí. 

Olivier.  Qué  condiciones? 

Hipol.  Los  padrinos  de  Nanjac  no  han  querido  aceptar 


Olí  vi  En . 


Hipol. 

Olivier. 

Hipol. 

Olivier. 


la  elección  do  armas;  fué  necesario  apelar  á  la 
suerte.  Os  batiréis  con  espada. 

Escucha :  si  muero,  entregaras  á  la  señorita  de 
Sancenaux  una  carta  que  hallarás  dentro  de  mi 
escritorio;  no  tardes  en  dársela,  porque  su  con¬ 
tenido  le  obligará  á  suspender  su  viaje. 
Cualquiera  diría  que  estás  verdaderamente  ena¬ 
morado  de  Marcela. 

Tú  crees?... 

Yo  veo  que  no  me  das  encargo  ninguno  para  la 
Baronesa  del  Angel. 

Susana  vendrá. 


ESCENA  IX. 

Un  Criado. — Dichos. — El  criado  entrega  una  tarjeta  á 

Olivier. 


Olivier.  (Ap.  leyendo  la  tarjeta.)  Marcela!..  (Hace  seña 
al  criado  que  se  retire.) 

Hipol.  Es  ella? 

Olivier.  No;  es  otra  persona  que  no  quiere  ser  vista. 
Pasa  á  esta  habitación,  y  cuando  llegue  la  hora, 
avísame  dando  un  golpecilo  en  la  puerta. 

Hipol.  Está  bien.  Te  advierto  que  solo  puedes  dispo¬ 
ner  de  algunos  instantes. 

Olivier.  No  tengas  cuidado.  (Éntrase  Hipólito  por  la 
puerta  de  la  izquierda  que  cierra  Olivier ,  y 
aparece  Marcela  en  la  del  foro.) 

ESCENA  III. 

Marcela.  — Olivier. 

Olivier.  Vos  aquí,  señorita!  Qué  imprudencia! 

Marc.  He  venido  en  coche,  y  nadie  me  ha  visto. 

Olivier.  Con  lodo... 

Marc.  Ya  sabéis  que  me  voy  esta  tarde,  y  no  quería 
partir  sin  daros  el  último  adiós. 

Olivier.  En  el  colegio  nos  hubiéramos  visto.  Creeis  que 
pudiera  yo  olvidar  vuestra  marcha? 


Marc. 
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No  siempre  es  uno  dueño  de  su  voluntad,  ni 
nadie  está  seguro  de  no  padecer  un  olvido. 

Olivier.  Teneis  alguna  queja  de  mí? 

Marc.  Aunque  asi  fuese,  yo  no  debo  quejarme.  El  que 
vuestro  ánimo  generoso  se  haya  enternecido  al 
considerar  mi  desgracia,  no  es  una  razón  para 
que  también  debáis  confiarme  vuestras  penas, 
vuestros  secretos.  Ni  de  qué  serviría  la  revela¬ 
ción  ?  Tengo  yo  influencia,  ni  derecho  ninguno 
para  torcer  vuestra  voluntad,  ni  para  detener 
vuestros  pasos  si  fuerais ,  por  ejemplo ,  á  bati¬ 
ros,  á  exponer  vuestra  vida?  Oh! 

Olivier.  Quién  os  ha  dicho  que  yo  voy  á  batirme? 

Marc.  Lo  sé  todo,  Olivier. 

Olivier.  Os  han  engañado. 

Marc.  La  pena  que  destroza  mi  alma  me  dice  que  es 
cierto.  Pero  ese  duelo  no  se  verificará :  he  ve¬ 
nido  á  evitarlo;  vos  no  expondréis  vuestra  exis¬ 
tencia  siquiera  porque  de  ella  depende  la  mia. 

Olivier.  Marcela,  no  extraño  el  interés  que  mostráis  por 
mi  suerte :  la  gratitud  es  la  primera  cualidad  de 
toda  alma  noble;  pero  vuestro  temor  no  tiene 
fundamento  ninguno,  y  os  suplico  que  os  vol¬ 
váis  al  colegio. 

Marc.  No  es  la  gratitud  quien  me  ha  conducido  á  este 
sitio,  no  faé  ella  quien  me  decidió  á  vivir  olvi¬ 
dada  en  una  provincia. 

Olivier.  Marcela!...  Soñáis. 

Marc.  Es  verdad:  en  el  fondo  de  mi  pecho  existía  una 
dulce  esperanza  que  sin  realizarse  nunca ,  hu¬ 
biera  alegrado  los  dias  de  mi  destierro;  pero  so¬ 
ñaba  ,  y  me  ha  despertado  la  noticia  de  que  os 
vais  á  batir  por  una  mujer. 

Olivier.  Qué  delirio! 

Marc.  En  vano  procuráis  ocultármelo;  en  vano  inten¬ 
tareis  alejarme  de  aquí ;  vengo  decidida  á  im¬ 
pedir  esc  duelo.  Si  esa  mujer,  á  quien  vos 
nmais  lo  consiente,  yo  no  lo  puedo  consentir... 
porque  os  amo. 

Olivier.  Marcela,  vuestras  palabras  tienen  un  valor  para 
mí,  que  ni  puedo  ni  debo  explicar  en  este  mo¬ 
mento.  Pero  si  es  verdad  que  me  amais ,  tened 
presente  que  el  primer  paso  que  diérais  para 
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impedir  esle  duelo  causaría  mi  deshonra,  y  yo 
no  puedo  vivir  deshonrado. 

Marc.  Oh!  no  diré  nada,  rezaré  solamente. 

Olivier.  Y  os  volvereis  al  colegio  ahora  mismo? 

Marc.  Es  ahora  quizá?... 

Omvier.  No,  mañana,  si  acaso.  (Se  oye  un  golpe.) 

Marc.  Qué  es  eso? 

Olivier.  Me  esperan  en  esa  habitación. 

Marc.  Son  vuestros  padrinos? 

Olivier.  Si. 

Marc.  Y  os  llaman  para  acompañaros  al  lugar  del 
combate? 

Olivier.  Están  arreglando  las  condiciones,  y  querrán 
hacerme  alguna  pregunta. 

Marc.  Yo  no  me  separo  de  vos. 

Olivier.  Oh!  dejadme.  No  os  detengáis  en  esta  casa.  Si 
os  viesen!... 

Marc.  Olivier! 

Olivier.  Dentro  de  una  hora  iré  á  veros.  Adiós.  (Estre¬ 
chando  su  mano  con  grande  emoción.)  Adiós. 
( Váse  por  la  puerta  izquierda  que  deja  cerrada.) 

ESCEMA  IV. 

Susana. — Marcela. 


Susana.  Marcela! 

Marc.  Vos  aquí  señora? 

Susana.  Y  vos  á  qué  habéis  venido  á  esta  casa? 

Marc.  Me  hablaron  de  un  duelo... 

Susana.  Y  como  Olivier  es  vuestro  protector...  Le  ha¬ 
béis  visto? 

Marc.  Le  he  visto. 

Susana.  Habéis  averiguado  cuándo  deben  batirse? 

Marc.  Mañana;  pero  aun  puede  ser  que  no  se  verifique 
ese  duelo. 

Susana.  Tiene  Olivier  alguna  esperanza? 

Marc.  Yo  la  tengo  señora. 

Susana.  En  qué  confiáis? 

Marc.  En  el  cielo. 

Susana.  Y  en  vuestras  súplicas? 

Marc.  Por  qué  no? 
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Susana.  Qué  le  habéis  dicho  para  disuadirle?  que  le 
arnais? 

Marc.  Es  verdad. 

Susana.  Y  habréis  procurado  detenerle  también? 

Marc.  Quién  os  ha  referido?.. 

Susana.  Yo  sé  lo  que  hace  una  muje  renamorada  en  tales 
momentos.  Y  os  ha  asegurado  Olivicr  que  no  se 
batirá  hasta  mañana? 

Marc.  Sí  señora. 

Susana.  Ha  mentido. 

Marc.  Para  qué  me  había  de  engañar? 

Susana.  Para  que  le  dejarais  acudir  á  la  cita. 

Marc.  Os  equivocáis.  Olivier  se  halla  en  esta  habita¬ 
ción. 

Susana.  Estáis  segura? 

Marc.  Tanto,  que  si  yo  le  llamase,  saldría. 

Susana.  Llamadle. 

Marc.  (Aproximándose  á  la  puerta .)  Olivier?..  No  res¬ 
ponde!  Olivier?... 

Susana.  (Abriendo  la  puerta.)  Nadie.  Estáis  conven¬ 
cida? 

Marc.  Dios  mió!  Pero  esto  no  es  posible. 

Susana.  Aun  dudáis? (Tira  del  cordon  de  la  campanilla.) 

ESCENA  V. 

Un  Criado. — Dichas. 

Susana.  Y  tu  amo? 

Criado.  Acaba  de  salir. 

Susana.  Solo? 

Criado.  Con  el  señor  de  Richond  y  el  señor  de  Maucroix. 
Susana.  No  te  dió  algún  recado  para  mí? 

Criado.  No  señora. 

Susana.  Esta  bien.  (Váse  el  criado.  A  Marcela.)  Dónde 
vais? 

Marc.  A  buscarle. 

Susana.  Qué  locura!  Sabéis  acaso  dónde  se  halla?  Ya  no 
hay  mas  recurso  que  esperar  aquí  hasta  que 
vuelva. 

Marc.  Oh!  sí.  Olivier  volverá.  No  es  cierto,  señora? 
Susana.  Raimundo  y  Olivier  se  baten  en  este  momento: 
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ambos  son  valientes,  se  aborrecen,  y  uno  de  los 
dos  matará  á  su  contrario. 

Marc.  Callad!...  Si  muere  Olivier! 

Susana.  Oidmc,  Marcela:  si  Olivier  os  ha  dicho  que  os 
ama,  á  mí  me  ha  confesado  lo  mismo. 

Marc.  A  vos?... 

Susana.  Hace  pocos  instantes.  A  una  de  las  dos  ha  en¬ 
gañado,  y  es  preciso  averiguar  la  verdad. 

Marc.  Yo  solo  deseo  que  salve  su  vida. 

Susana.  Porque  le  amais;  pero  no  hay  amor  tan  desinte¬ 
resado  que  renuncie  al  premio  de  ser  corres¬ 
pondido. 

Marc.  Su  vida,  su  vida! 

Susana.  Vos  no  habéis  descubierto  el  horizonte  de  vues¬ 
tro  porvenir ;  el  mió  está  á  la  vista ,  y  es  bien 
limitado.  Si  muere  Raimundo,  no  hay  otra  es¬ 
peranza  para  mi  que  Olivier,  y  necesito  saber  si 
me  ama.  Es  indispensable,  si  vuelve,  que  solo 
encuentre  aquí  á  una  de  las  dos,  y  que  la  otra 
observe  escondida.  Yo  me  ocultaré  si  queréis. 

Marc.  No  os  comprendo,  señora;  y  me  espanta  la 
tranquilidad  con  que  habíais. 

Susana.  No  habéis  oido? 

Marc.  Qué? 

Susana.  Un  coche. 

Marc.  Será  él? 

Susana.  El  ó  su  padrino. 

Marc.  Corro  á  averiguarlo. 

Susana.  Deteneos:  es  él. 

Marc.  Vive! 

Susana.  Entrad  en  esa  habitación  al  instante. 

Marc.  Gracias,  Dios  mió!  Ya  puedo  sufrir  sin  que¬ 
jarme! 

Susana.  ¡Empujándola  Inicia  la  habitación  de  la  dere¬ 
cha.)  Entrad. 

ESGEMik  VI. 

Olivier. — Susana. 

Olivier.  Es  posible  que  al  fin  habéis  venido  á  mi  casa? 

Susana.  No  esperábais  verme? 


Olí  vier. 


—  81  — 

En  efecto;  después  de  lo  que  ha  pasado  entre 
nosotros,  no  podía  esperar  que  os  interesara  mi 
suerte,  sino  la  de  otra  persona. 

Susana.  ( Afectando  gran  interés.)  Estáis  herido? 

Olivier.  Mi  herida  es  de  poca  importancia. 

Susana.  Y...? 

Olivier.  Preguntáis  por  Raimundo? 

Susana.  Está  herido  también? 

Olivier.  Perdonadme,  Susana:  no  ha  estado  en  mi  mano 
evitar  este  duelo. 

Susana.  Pero  Raimundo?. .. 

Olivier.  Vos  lo  sabéis:  él  me  provocó.  No  es  así? 

Susana.  Cierto. 

Olivier.  Le  he  engañado?  Sed  justa. 

Susana.  Oh  !  no. 

Olivier.  Sabiendo  que  me  granjeaba  vuestro  odio. ..  no 
le  declaré  la  verdad  como  caballero  y  amigo? 
Y  si  esto  confesáis,  á  quién  hubiérais  dado  la 
razón,  viéndonos  frente  á  frente  con  la  espada 
en  la  mano? 

Susana.  A  vos,  Olivier. 

Olivier.  Entonces  su  muerte  no  debe  atormentar  mi  con¬ 
ciencia? 

Susana.  Su  muerte! 

Olivier.  Es  una  desgracia,  no  un  crimen.  Oídme  ahora, 
Susana:  desde  el  día  que  vinisteis  á  mi  casa 
para  decirme  que  ya  no  me  amabais,  los  celos 
se  apoderaron  de  mi.  Inútilmente  procuré  re¬ 
signarme  y  dar  vuestra  memoria  al  olvido:  os 
amaba  con  esa  pasión  extraña  y  fatal  que  ins¬ 
pira  vuestra  belleza;  con  un  amor,  en  íin  ,  se¬ 
mejante  al  que  os  profesaba  Raimundo.  El  os 
hubiera  dado  su  nombre  ,  olvidándolo  todo,  si 
hubiese  conseguido  extinguir  con  mi  vida  la  úl¬ 
tima  duda  que  atormentaba  su  corazón  ;  pero 
Raimundo  acaba  de  morir  á  mis  manos,  victima 
de  su  amor  y  mis  celos  ;  pronto  se  divulgará 
por  París  la  infausta  noticia;  vos  habéis  perdi¬ 
do  la  mejor  esperanza  ,  yo  necesito  huir  al  mo¬ 
mento,  y  os  amo  con  la  misma  fé  que  os  amaba 
antes  de  conocer  á  Nanjac.  Queréis  acompa¬ 
ñarme? 

(Después  de  una  breve  pausa.)  Partamos. 

6 


Susana. 
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Olivier.  Venid.  (Toma  su  mano  y  al  volverse  ambos 
como  para  dirigirse  al  foro  ,  aparece  Rai¬ 
mundo.) 

Susa  na.  Oh!  Qué  es  esto? 

Olivier.  Que  habéis  perdido  la  última  partida,  señora. 

ESCENA  VII. 

Raimundo. — Susana. —  Dichos. 


Marc.  Olivier!... 

Olivier.  Estabais  escuchando?  Perdóname,  Marcela,  te¬ 
nia  que  salvar  á  un  amigo. 

Raimun.  Gracias,  Olivier,  gracias.  Yo  estaba  loco.  Ha¬ 
béis  defendido  mi  honra  palmo  á  palmo  hasta 
mi  último  atrincheramiento;  no  os  ha  detenido 
ni  mi  ceguedad,  ni  mi  odio,  ni  mis  amenazas, 
ni  el  temor  de  la  muerte.  Y  yo  he  podido  der¬ 
ramar  vuestra  sangre! 

Olivier.  Mi  sangre  vale  menos  que  vuestro  desengaño. 

Raimun.  (Ap.  á  Olivier.)  La  medicina  ha  sido  terrible, 
pero  muy  eficaz.  Susana  murió  para  mí,  y  si 
mis  labios  pronuncian  su  nombre  todavía,  es 
porque  debo  arreglar  una  cuestión  de  interés. 
Antes  de  salir  de  mi  casa  hice  esta  obligación 
( Mostrando  un  pliego.)  que  reintegra  á  esa  se¬ 
ñora  de  la  fortuna  que  por  mi  causa  ha  devuelto 
al  Marqués.  Hacedme  el  favor  de  entregársela. 
(Se  acerca  á  Marcela  y  Olivier  á  Susana.) 

Susana.  (A  Olivier.)  Sois  un  miserable! 

Olivier.  No  es  de  buenos  jugadores  manifestar  su  des¬ 
pecho  si  pierden.  Jugasteis  las  vidas  de  dos 
hombres  honrados,  y  uno  de  ellos  ha  compra¬ 
do  á  costa  de  una  estocada  el  derecho  de  decir 
la  verdad.  Y  creedme,  no  soy  yo  solamente 
quien  se  opone  á  vuestro  matrimonio,  sino  la 
razón,  la  sociedad,  la  justicia  divina.  No  os 
quejéis  de  la  suerte,  pues  os  devuelve  una 
buena  parte  de  lo  que  debisteis  perder.  (Le  en¬ 
trega  el  pliego .) 

Susana.  Qué  decís?  (Toma  el  pliego  y  lee.)  Cómo,  Rai- 
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Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España ,  por  el  doctor  D.  Pablo  González  Huebra. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS, 
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Albacete.  .  . 

D.  Sebastian  Ruiz. 

Manila..  .  . 

D.  Ramón  Somoza. 

Alcalá..  .  . 

Eladio  Al  tés. 

Manresa.  .  . 

Juan  Alliot. 

Alcoy.  .  .  . 

Viuda  é  hijos  de  Martí. 

Manzanares.  . 

Dimas  López. 

Algeciras. .  . 

Clemente  Arias. 

Mataré.  •  • 

Narciso  Clavell. 

Alicante.  .  . 

Pedro  1  barra. 

Medina-Sidon. 

Francisco  Ruiz  Benitez. 

Almagro.  .  . 

Antonio  Vicente  Pcrez. 

Mérida  .  .  • 

Manuel  de  Bartolomé  Diez. 

Almería.  .  . 

Mariano  Alvarez. 

Mondoñedo.  . 

Francisco  Delgado. 

Andujar.  .  ■ . 

Domingo  Caracuel. 

Murcia..  .  . 

José  Galan. 

Antequera.  . 

Joaquín  María  Casaus. 

Orense .  .  • 

José  Ramón  Perez. 

Aranda. 

Manuel  Martin  Fontenebro. 

Oviedo .  .  . 

Bernardo  Longo  ria. 

Aranjuez.  .  . 

Gabriel  Sainz. 

Palencia.  .  . 

Gerónimo  Carnazón: 

Arévalo.  .  . 

José  Espinosa. 

Palma. .  .  . 

Pedro  José  Garciá. 

Avila.  .  .  . 

Santiago  López  Muñoz. 

Pamplona..  . 
París.  .  •  - 

Viuda  de  Ripa. 

Aviles. .  .  • 

Ignacio  García. 

Lasale  y  Melan. 

Badajoz.  .  . 

Sra.  Viuda  de  Carrillo. 

Plasencia. .  . 

Isidro  Pis. 

Baena.  .  .  . 

Francisco  Fernandez. 

Pontevedra.  . 

Manuel  Verea  y  Vila. 

Baeza.  .  .  . 

Francisco  de  P.  Torrente. 

Priego..  .  • 

Gerónimo  Garacuel. 

Barbastro..  . 

Mariano  Ferraz. 

P.  Sta.  María. 

José  Valderrama. 

Barcelona..  . 

Juan  Oliveres. 

Requena.  .  . 

Rafael  Ripollés- 

ídem.  .  .  . 

*  José  Piferrer  y  Depaus. 

Reus.  .  •  • 

Pedro  Moluer. 

Baza.  .  .  . 

Joaquín  Calderón. 

Rioseco.  .  • 

Marcelino  Tradanos- 

Bejar.  .  .  . 

Vicente  Alvarez. 

Rivadeo.  .  • 

Francisco  F.  de  Torres. 

Bilbao. .  .  . 

Viuda  de  Pelmas. 

Ronda. .  .  . 

Rafael  Gutiérrez. 

Borja.  .  .  . 

Manuel  Marco  Cadena. 

Rota.  .  .  . 

Pedro  Gómez  de  la  Torre. 

Burgos.  .  . 

Timoteo  Arnaiz. 

Salamanca.  . 

Rafael  Huebra. 

Gabra.  .  .  . 

Manuel  R endon.  -  ^ 

San  Fernando. 

José  Tcllez  de  Meneses.’ 

Cáceres.  .  . 

José  Valiente. 

San  Lucar.  - 

José  María  del  Villar. 

Cádiz.  .  .  . 

Viuda  de  Moralcda. 

Sta.  Cruz  Tf. 

Nicolás  Power. 

Calatayud.  . 

Bernardino  Azpeitia. 

San  Sebastian. 

Sres.  Domercq  y  Sobrino. 

Carrion.  .  . 

Luis  Agudo  Luis. 

Santander .  . 

Pedro  Basañet, 

Cartagena.  . 

Juan  Maestre.  0 

Santiago.  .  . 

Bernardo  Escribano. 

Cervera.  .  . 

Antonio  Samperé. 

Segovia.  .  • 

Eugenio  Alejandro. 

Chiclana.  .  . 

Manuel  Alvaroz  Sibello. 

Sevilla..  .  . 

Carlos  Santigosa. 

Ciudad-Real,. 

Viuda  de  Gallego. 

Idem.  .  .  . 

Viuda  de  Fé  y  hermano. 

Córdoba.  .  . 

Rafael  Arroyo. 

Soria.  .  .  . 

Francisco  Perez  Rioja. 

Corana.  .  . 

José  Lago. 

Talavera.  .  . 

Angel  Sánchez  de  Castro; 

Cuenca.  .  . 

Pedro  Mariana. 

V 'Tarragona.  . 

José  Pujol. 

Ecija.  .  .  . 

Julio  de  Giuli. 

,  Teruel  .  .  . 

Vicente  Castillo. 

Figueras.  .  . 

José  Conte  Lacoste. 

Toledo..  .  . 

José  Hernández. 

Gerona.  .  . 

Francisco  Dorca. 

Toro.  .  .  . 

Alejandro  Rodríguez  Tejedor 

Gijon.  .  . 

Vicente  de  Escurdia. 

Tortosa.  .  . 

Crecencio  Ferreres. 

Granada.  .  . 

José  María  Zamora. 

Trin.  de  Cuba. 

Meliton  francisco  de  Revenga 

Guadalajara.  . 

Fermín  Sánchez. 

Tuy.  .  .  . 

Manuel  Martínez  de  la  Cruz. 

Habana.  .  . 

Charlain  y  Fernandez.  ■ 

Valencia.  .  . 

Francisco  de  P.  Navarro. 

Haro.  .  .  . 

Pascual  de  Quintana. 

Idem.  .  .  . 

José  Mateu  Cervera. 

Huelva.  .  . 

José  V.  Osorno  é  hijo. 

Idem.  .  .  - 

José  María  Moles. 

Huesca.  .  . 

Manuel  Guillen. 

Valladolid .  - 

Félix  Mateo. 

Igualada.  .  . 

Antonio  Onís  y  Novau. 

Valls.  •  •  • 

Cayetano  Badía: 

Jaén.  .  .  . 

José  Sagrista. 

Veiez- Málaga. 

Antonio  María  Cebrian. 

•Ter.  de  la  Fr. 

José  Bueno. 

Vich-  .  .  . 

Ramón  Tolosa. 

León.  .  .  . 

Manuel  González  Redondo. 

Vigo.  .  .  . 

José  Maria  Chao. 

Lérida..  .  . 

Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

Vill.  y  Geltrú- 

Magín  Reltran. 

Llerena.  .  . 

Bernardino  Guerrero. 

Vitoria .  .  . 

Bernardino  Robles. 

Lisboa..  .  . 

Silva  Júnior. 

Utrera. .  .  . 

Juan  Ramos. 

Loja.  .  .  . 

Juan  Cano. 

Ubeda..  .  . 

Carlota  Treviño. 

Lorca.  .  .  . 

Francisco  Delgado. 

Zafra.  .  .  . 

Juan  de  Dios  Hurtado. 

Lugo.  .  .  . 

Viuda  de  Pujol  y  hermano. 

Zamora.  .  . 

Manuel  Ceno. 

Lucena.  .  . 
Málaga.  .  . 

Juan  Bautista  Cadeua. 

Francisco  de  Moya. 

Zaragoza.  .  . 

Viuda  de  Polo: 

El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido 
casa  de  Astrarena. 

en  la  calle  de  Fuencarral 

